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flRCBIVO DE IDDlflS (1)

1532. RELACIÓN DEL DESCUBRIMIENTO Y POBLACIÓN DE LA 

PROVINCIA DE SANTA MARTA (2)

Después que se descubrió la isla Española, que se dice la isla 
de Santo Domingo, empezaron a salir de allí navios a rescatar con 
los indios por la costa de Tierra Firme, donde fueron descubriendo 
todas las gobernaciones e islas que al presente están pobladas, 
descubrieron a Santa Marta con todas Las gobernaciones.

Santa Marta es tierra que la gente de ella es la más belicosa 
que hay en todas las Indias, peiean con flechas con verba, que 
hiriendo a! cristiano dura muy poco; hay yerba de a cartorce ho­
ras, y hay ctra de a veinticuatro, y hay otra de a tres días, y otra 
de a cinco, y otra de a rnás, y según se tiene por noticia v expe­
riencia cuanto tiempo a que se echa la yerba, tanto tiempo dura 
^el que hieren con ella.

(1) Sección primera—Patronato, estante 1, cajón 14. legajo 1-27.
(2) Copia tomada por el señor E. Restrepo Tirado, en Sevilla. 

cAunque anónima, nos dice él, parece escrita por persona que fue testi­
go de parte de los acontecimientos que narra o que al menos vivió en la 
época en que éstos se desarrollaban. Esta deducción es fácil de sa­
carse de varios puntos del manuscrito Hablando de 1a provincia de 
Santa Marta, dice “que si la tierra estuviese pacífica, se sacaría mu­
cho oro de sus minas.” Más adelante, al citar a don Pedro de Heredia, 
ag’reg2t “que agora es Gobernador de Cartagena.” El autor, pues, es­
cribió antes de la pacificación de Santa Marta y cuando gobernaba 
en Cartagena don Pedro de Heredia. Me llama la atención la parte 
preferente que en esta crónica se da al capitán Cardoso y a los 
descubrimientos y conquistas en que tomó parte. ¿Sería este capitán 
capaz de relatar con la pluma los hechos que verificaba con su 
espada?>

Hemos suprimido unas notas marginales que traía el manus­
crito, pues, como muy bien lo dice dicho señor Restrepo, son de distin­
ta letra, muy posteriores a la relación, y contienen errores cronoló­
gicos. Hemos procurado poner la relación en ortografía moderna y 
ponerle algo de puntuación, pues no tenía ninguna.

xv-9
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La tierra en sí es muy rica de oro, según se tiene por noticia 
y experiencia, y si la tierra estuviese pacifica, podría sacarse ya en 
la mayor parte de ella una gran cantidad de oro de minas, porque 
muchos conquistadores de ella lo han visto por experiencia, y 
créese y tienen por averiguado, que si hubiese posibilidad para 
ello y pudiesen traer negros en las minas, sacarían más oro que en 
parte ninguna de las Indias.

El primer gobernador que en ella aportó fue Pedrarias; salió 
en tierra, y entró por ella una legua adentro, salieron indios a él, 
hiriéronle algunos cristianos; poco después volvióse a embarcar, y 
corrió la costa de allí al Nombre de Dios, donde desembarcó con 
toda la gente que llevaba; adolecióle mucha, y murióle harta de 
ella, y alguna se le volvió a la isla de Santo Domingo y a la isla de 
Jamaica, que estaba ya poblada, y mucho tiempo había después 
de poblar en la isla de San Juan, y otra sin la de Santo Domingo 
y la de Cubay; él quedóse en el Nombre de Dios con la gente que 
le quedó, y de allí empezó a entrar por la tierra adentro y conquis­
tar hasta Nicaragua, donde le acaecieron muchas cosas largas de 
contar, y allí murió.

Y después que Pedrarias pasó por Santa Marta, de ahí a cier­
tos afios, proveyó Su Majestad a don Rodrigo de Bastidas por 
gobernador y adelantado de Santa Marta; era vecino de la 
ciudad de Santo Domingo; partióse de allí con gente a poblar a 
Santa Marta; llevaba por su capitán y teniente a un Villafuerte; 
aportaron el mismo puerto de Santa Marta, donde salió el mismo 
gobernador y toda la gente que consigo llevaba. Entraron en el 
mismo puerto de Santa Marta, donde después de salir a tierra em­
pezó luégo a descargar sus caballos, como los demás que para sus 
provisiones llevaba; aposentóse allí en unas casillas que allí tenían 
unos indios pescadores, las casas de paja; empezó luégo toda la 
gente a sentarse y aposentarse lo mejor que pudieron, y el gober­
nador juntó su gente e hizo luégo alcaldes y regidores.

Y hecho este procuró hacer amistad con unos indios de un 
pueblo que llaman Gaira, poco más de una legua de la ciudad de don­
de él había poblado, y de allí se fue a un pueblo grande, que llaman 
Bonda, que es entre Santa Marta y Bondigua,uno y medio de la mar; 
de allí pasó hasta Bondigua, que serán seis leguas y media o siete 
de Santa Marta hacia el este, y una legua del mar, y por allí hubo 
algún oro de los indios, y se volvió con su gente y con él a Santa 
Marta. Y estando en Santa Marta, una noche en su casa le dieron 
de puñaladas, dicen que fue su teniente y capitán Villafuerte, y 
un Samaniego y un Sierra y un Porras, capitanes, y otros muchos 
que iban con ellcs. Saliéronse luégo y dejaron al gobernador que se 
había dejado caer de la cama, haciéndose el muerto, y ellos así lo 
pensaron. Y después que ellos fueron salidos, y el gobernador no sin­
tiéndolos, comenzó a llamar, y le acudieron mucha gente, entre los 
cuales acudió un soldarlo que había allí venido de Méjico, dicho 
Rodrigo A vafez Palomino, el cual desde que supo lo que había 
pasado del gobernador, vino a su casa del dicho gobernador con 
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un montante, y después de venido allí púsose a la puerta del go­
bernador, porque como el Villafuerte supo cómo el gobernador 
era vivo, volvió con mucha gente, diciendo que quería entrar a 
ver el gobernador, a quien él llamaba padre, y el gobernador a él 
hijo, dicen que con intención de dejarlo acabar con decir con pala­
bras lastimeras, diciendo que quien con tal había hecho, que él lo 
había de castigar, y el Palomino, habiéndose puesto a la puerta, co*  
nociendo la bellaquería del Villafuerte, le dijo: Villafuerte, no po­
déis entrar vos acá, ni nadie, y el Villafuerte le dijo: y como a mí 
habéis vos de quitar de la puerta, siendo vuestro capitán general, 
y el Palomino le dijo: a vos y a cuantos quisieran entrar no ha­
ciendo a la razón, le quitaré yo mientras tuviere la vida, y el Villa- 
fuerte le replicó: sí conozco, mas pluguiere a Dios que nos cono­
ciera, y así pasaron muchas palabras de desafio, diciendo que él 
no sería hombre para salir fuera a demandárselo, y él siempre 
respondió que por entonces no dejaría aquella puerta, y así vi3to 
por Villafuerte, que no podía entrar por causa de Palomino, se 
volvió a su posada con cuantos con él venían, y comenzó a juntar, 
y juntó la mayor parte de la gente que había en la ciudad. Y el 
gobernador, sintiendo la revuelta que había fuera, llamó diciendo, 
que qué cosa era aquella, y diciéndole que era Villafuerte, y otros 
muchos que eran con él, y asimismo le dijeron lo que había pa­
sado con Palomino, y como lo había hecho también, y visto esto, 
el gobernador llamó a Palomino y le dio la vara, diciéndole que 
él era su hijo, y que mandaba que todos le obedeciesen por su te­
niente y capitán general, y así se apregonó luégo, y con esto hubo 
gran revuelta en la ciudad de una parte y otra, y cada uno procu­
raba allegar así la más gente que podía, y visto por Villafuerte que 
su partido no iba bueno, toma la más gente que puede de ellos 
por su voluntad y de ellos por fuerzas, y llévalos la tierra adentro 
a buscar su vida.

En este camino llegó al valle de Upari, pasando muchos va­
lles y sierras, todo de guerra y de muy mala gente, el cual iba 
diciendo mucho mal de los cristianos, porque los indios le deja­
sen, y diciendo que era enemigo de los cristianos y amigo de 
ios indios, y yendo este camino cada día perdiendo muchos cris­
tianos de los que llevaba que los mataban los indios, y visto que 
los indios le acosaban tánto y que le faltaban la mayor parte de la 
gente y él tenía un ojo quebrado de un g)lpe que con una macana 
le habían dado los indios, procuró dovolverse a la mar a ver si 
hallaría algún navio de que se pudiese embarcar, y aportó en tierra 
de la Ramada, en la costa del mar, que es de treinta leguas de 
Santa Marta al Levante, y aportado allí halló un muchacho cris­
tiano que habían los cristianos echado allí con otros para que des­
prendiesen la lengua, el cual mozo, desde que lo vio se holgó con 
él, y le reconcilió con los indios para que no le hiciesen mal. 
Robando el muchacho se fue a Santa Marta a meter en manos de 
Palomino, o del gobernador, por no poder hacer otra cosa que 
aportarlo, a Santa Marta, cerca de la ciudad.
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Volviendo pues a contar lo que al gobernador le aconteció 
después de la partida de Villafuerte, es que después que el go­
bernador se vio tan mal herido y malquisto de la gente y que 
no había maestro que bien le mirase, determinó de irse a Santo Do­
mingo a curar, pensando hallar allí más remedio, y dejara Palomi­
no por su teniente, v publicólo así. Y no lo hubo tan presto publi­
cado. cuando todos a una voz comienzan a aviar su partida y 
aderezar el navio en que lo llevasen; y estando las cosas en estos 
términos, arrepintióse el gobernador, diciendo que se quería que­
dar, y que allí se curaría; pues estando las cosas así, viendo el 
pueblo que el gobernador se quería quedar, comenzaron todos a 
decir que se fuese, pues lo tenían determinado, sino que ellos 
se irían, y lo dejaríanjsolo, y así visto por el gobernador, más por 
fuerza que por grado, se embarcó en el navio, el cual se fue a 
aportar aia isla de Cuba, y allí le sacaron en tierra, el cual, dicen 
que por no ser bien curado, murió allí; la caus > de todas estas di­
visiones, y de lo que Villafuerte hizo fue que como el Villafuerte 
vio ser tan bienquisto déla gente, y estar toda ella mal con el go­
bernador, a causa de que en la entrada que había hecho h bía traí­
do cierto oro, el cual no había repartido entre la gente, guardán­
dolo, para pagar los gastos de la armada que^abía para venir allí, 
por estar muy adeudado, y como Ja gente no tenía cuidado de 
aquello, sino de lo que a ellos cumplía, fue causa que el Villa- 
fuerte, viendo esto, y por tener codicia de señorear, acometió de 
matar al gobernador, como está dicho, y asimismo la gente de la 
tierra, viéndolo después que él se quería quedar a curar en 1? tie­
rra, recelándose que no hiciese lo que había hecho en la primera 
entrada, y se quedase con e! oro, como había hecho antes, le pro­
curaron echar de la tierra, que fue causa de su muerte, c-mo 
dicho tengo.

Después de partido el gobernador Bastidas, quedó Palomino 
por teniente, y el pueblo le juró por gobernador. Fueron por este 
tiempo capitanes Antonio Ponce de Castro y Gonzalo de Vides y 
un Carranza. Estando las cosas en estos términos, después de ido 
el gobernador y muerto, llegó Villafuerte, como dicho tengo, cerca 
de Santa Marta, y envió un faraute a Palomino, y el Palomino 
fue por él y lo trajo a Santa Marta a él y a los que con él venían, y 
de allí lo envió preso en un navio a la isla de Jamaica, porque en­
viaba él allí por bastimento para la gente, diciendo que allí lo lle­
vase a Santo Domingo, y en ¡a isla de Santo Domingo hicieron jus­
ticia de él y un capitán dicho Porras, que con él había entrado a 
matar al gobernador; pues sabido en la audiencia real lo que había 
pasado y la muerte del gobernador Bastidas, proveyeron hasta que 
Su Majestad otra cosa proveyese aún a Pedro de Badillo, vecino 
de Santo Domingo, por gobernador, el cual hizo armada y embar­
cóse con eda, llevando por su teniente a Pedro de Heredia, que 
ahora es gobernador de Cartagena, y aportó en el puerto de Santa 
Marta, y como el gobernador Palomino lo supo, apercibióse con 
toda la gente, y más por la oportunidad de la gente que de él, que 
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todos lo querían a él por gobernador, y en llegando Badillo, to­
dos se pusieron en armas para no dejarlo desembarcar con sus 
tiros y toda su munición. A punto Badillo tomó puerto y echó an­
clas, pero nunca osó salir por el peligro que vio; y como Heredia 
era amigo de Palomino, y que lo conocía desde Méjico, atrevióse 
a salir en tierra a hablar con Palomino; dicen que iba con ei mal 
pensamiento para matarlo, si hallase en la gente de la tierra apa­
rejo para ello, con dádivas y promesa que . les había de hacer. 
Estaba pues en la tierra un Hernán Báez, valiente hombre portu­
gués, que había andado mucho tiempo en las armadas que envia­
ban los de Santo Domingo a Tierra Firme a tomar indios, y éste 
era capitán desoldados en Santa Marta, y dicen que el Heredia tra­
bó con él, diciéndole que éste otro venía proveído por gobernador, y 
que no queriendo darle la obediencia, pues Su Majestad lo mandaba, 
que lícitamente podían matar a Palomino, y más siendo el dicho 
Palomino gobernador por el pueblo y no por el rey, así que dicen 
que entre el Heredia y otros de la tierra concertaron que el dicho 
Hernán Báez matase al dicho Palomino. Esto vino a saber Palo­
mino, y como la mayor parte del pueblo quería mucho a Palomino 
por ser bienquisto de todos, echa mano la justicia de Hernán 
Báez, capitán, a voz de todos, y préndenle; y preso se recoge 
Heredia a Jos navios de su goberrihdor, y determinan los de la 
tierra desecharlos del puerto, y ellos, visto esto alzaron velas, y 
fuéronse a un puerto de Gaira, la Robada, porque aquel puerto y 
pueblo habían los cristianos quemado; está cinco leguas de Santa 
Marta hacia la Ramada; y alzadas las velas, el Palomimo fue a la cár­
cel a ver a Hernán Báez, que por ser valiente hombre, lo querían 
mucho, y todos hacían lo mismo, y le dijo que pidiese lo que qui­
siese, y que aquello lo iba a ver, y él le dijo que no le pedía otra 
cosa sino que mirase por su mujer y por un hijo que le quedaba; 
y después de esto se hizd justicia dél.

Ido Badillo a Gaira, fuese Palomino con la gente de la 
tierra al dicho puerto para defenderle y que no saltase en tierra, 
llegados entrambos al puerto, e hicieron que el dicho Badillo no 
desembarcarse, y viendo Badillo que le defendían la salida, deter­
minó de enviar un clérigo, que decían Castillo, a contratar con 
Palomino y con los de la tierra, y ajuntóse el clérigo con un fraile 
de La Merced, de Santa Marta, yendo entrambos al uno y al 
otro, lo vinieron a concertar que gobernasen juntos entrambos, 
y asi se concertaron y partieron la hostia, y juraron de que no 
habría entre ellos enemistad ni otra cosa de mal alguno, y hecho 
esto, ¡a armada de Badillo se volvió a Santa Marta a desembarcar 
lo que traía, y el Badillo y Palomino, con la gente, se fueron por 
tierra a Santa Marta, muy conformes. Esto hecho, se concerta­
ron a pacificar la tierra a la redonda lo mejor que pudieron, y 
estando así, determinaron de hacer una entrada larga, y el 
Palomino era el que más deseo tenía de hacerla, porque ha­
bía dicho a algunos amigos suyos que determinaba de no volver a 
Santa Marta, hasta llegar a donde vinieren dos ovejas que habían 
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pasado por allí por Santa Marta, que venían del Perú para la 
corte, y éstas eran dos ovejas que Pizarro había hallado en los 
primeros descubrimientos, y las enviaba a que las viesen con dos 
hachas de plata, chapeados los cabos; diciendo el Palomino que 
pensaba, con la ayuda de Dios, llegar primero a donde ellas se cria*  
ban, que no Pizarro ni los del mar del Sur. Y así estando de camino 
para partirse entrambos gobernadores, llegan nuevas a Palomino, 
como venían dos primos suyos, y que serían con el de ahí a cinco o 
seis días; y llegadas estas nuevas, dijo al compañero que se fuese 
adelante con toda la gente, que él no quería que quedasen para 
ir con él sino catorce o quince hombres de a caballo, y hasta cua­
renta de a pie, y así Badillo se fue adelante, y Palomino esperó 
hasta que los primeros vinieron, y después de venidos los dejó en 
la ciudad, y se fue su camino tras de Badillo. Al cabo de diez o 
doce días, yendo caminando, llovió mucha agua, y llegando a un 
pueblo de indios dicho Marona, costa del mar diez y ocho leguas 
al este hacia la Ramada habíale llovido mucho en el camino, y 
durmió aquella noche en Marona, y al otro día de mañana se le­
vantó, y según pareció algo enojado, porque dicen que le di­
jeron que Badillo y su teniente Heredia y otros con ellos te­
nían concertado de matarlo, y como el Palomino era colérico, se 
levantó bien de mañana mostrando estar enojado, aunque no con 
la gente que llevaba, y dijo, estando sentado encima de una ca­
noa, que Su Majestad vería quién era el que más le servía y po­
dría servir, y de allí se partió hasta llegar a un rí?, que después 
por su causa fue dicho el lío de Palomino, que es un río que baja 
de la Sierra Nevada, porque tiene la nieve muy cerca; es río algo 
crecido, y como aquellos días había llovido mucho, venía muy 
crecido y muy furioso, que no se podía pasar sino nadando y con 
mucho peligro; así como el Palomino y los que con él iban llega­
ron a él, echóse al agua asi a caballo y armado como iba, porque 
lo hacía siempre así, y procuraba ser en todo el delantero y los 
que con él iban tras de él. Y comenzó a nadar su caballo, y algu­
nos de los que iban más cerca le comenzaron a dar voces que se 
volviese, y él no lo quiso hacer, y el caballo se zabulló una vez 
con él, y volvió luégo a salir, y él cuando esto vio, se salió del 
agua con los que con él iban, y envió a un soldado le trajese unas 
canoas que estaban al otro lado del río para pasar con ellas el hato 
y la gente, desde que la gente que estuvo toda sosegada. Como vio 
que el soldado se detenía algo en atar las canosas, se desarmó y ca­
balgó encima de su caballo, y cuando miraron por él, estaba en me­
dio del río, y como el caballo nadaba mal, se sumió, y nunca pa­
reció; créese que los lagartos se lo comieron, como hicieron con 
más cuando Badillo había pasado primero.

Muerto Palomino, vinieron las canoas desde otra parte, y 
pasaron poco a poco el hato y la gente, y los caballos después 
de pasados, durmieron allí, y de allí fueron a un pueblo que está 
a la dicha Ramada (en blanco)....  Aun llegados allí, hallaron a
Badillo, donde le dimos la nueva de la muerte de Palomino; 
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créese que no le pesó nada con ello, donde oyó grandes debates, 
entre ellos, sobre si había sido buen hombre o malo, y de allí 
fueron caminando por la tierra de la Ramada, que es tierra 
rica, donde le dieron los indios oro, el cual se ponía en el 
montón para después hacer sus partes cada uno como le cu­
piese, y de allí llegaron a Orino, que es pueblo de la Ramada, y 
de allí hicieron partes, cupo de parte a cada soldado a 52 o 33 
pesos de buen 010. Fueron caminando la tierra adentro, hasta un 
valle dicho Eupani, revolviendo hacia el poniente, y allí llegaron 
hasta dos leguas atrás de Zazare, que es un pueblo grande, de gran­
des casas de indios, y estando en un pueblo pequeño, llegaron a 
la tarde, y otro día, a dos horas de sol, estando la gente descui­
dada, vinieron dos escuadrones grandes de indios, hombres de 
grandes cuerpos, los cuales así como llegaron a los cristianos, pes­
quisáronle los cristianos y principalmente Heredia, que era tenien­
te, que a quién querían, y ellos dijeron que querían al señor, y él, 
Heredia, envió a decir al gobernador que pesquisaban por él, y el 
gobernador le envió a decir que él dijese que él era el gobernador, 
y que les preguntase que qué lo querían, y así se lo dijo Heredia, 
y ellos le dijeron que querían pasar adelante, y el Hecedia, visto 
esto y que era traición, porque traían voluntad del primer escua­
drón pasar adelante, y acabado de pasar, volver sobre ellos dando 
al trasero en ellos, tomándoles en medio, dijo: adelante, por las 
puntas de las picas Santiago, a ellos, y dieron en ellos los solda­
dos y las gentes de a caballo, y mataron muchos de ellos y los des­
barataron, y el otro escuadrón, visto esto, se acogieron los qne pu­
dieron a las montañas. Quedóse allí Badillo, y según se dijo, tuvo 
allí gran temor de pasar adelante por ver los indios tan belicosos, 
y determinó de juntar la gente y tomar el parecer de todos si iría 
adelante o atrás; la mayor parte de la gente, o casi toda, quería 
pasar adelante, y el gobernador no quiso sino volverse de allí, y 
así se volvió a la tierra de la Ramada, donde halló un navio suyo 
que había mandado venir con mercaderías, donde las vendieron; 
y de allí se fue con toda la gente a Santa Marta, donde halló a 
fray Tomás Ortiz, que iba proveído por obispo de Santa Marta, y 
halló nuevas, cómo quedaba el gobernador García de Lerma en 
Santo Domingo, y había enviado al obispo adelante a Santa Marta, 
donde el dicho Badillo lo halló aquí; en llegando,halló un comen­
dador dicho Grájeda, que era factor de la gobernación por Su Ma­
jestad, al cual, achacándole ciertas cosas, le desnudó y dio tormen­
tos, usando con él de crueldad, y según algunos, sin justicia,por­
que el factor le decía que había robado la tierra y fundido oro fue­
ra de la fundición, como Su Majestad mandaba, y el gobernador le 
decía que él había destruido la tierra. Y estando las cosas en estos 
términos, llegó el gobernador García de Lerma, y lo sacó de su po­
der y prendió al Badillo para tomarle residencia, y lo tuvo en una 
casa con mucha gente de guardia, y de allí lo envió preso a España; 
dicen que Badillo estando preso, tenía echada mucha suma de oro 
en una bota, y la mandó henchir de agua y la mandó poner en mitad 
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de la arena en la playa, y allí estuvo muchos días en laplaya, has­
ta que al mismo Badillo le embarcaron, y no se embarcó la bota 
y después de embarcado embarcaron la bota diciendo que era de 
agua para su beber, donde se partió la nao para España, y junto 
a Arenas Gordas se perdió la nao y toda la gente que en elia ve­
nía. En tiempo de Palomino y de Badillo, fue teniente Pedro de 
Heredia, gobernando los dos juntos. Fueron capitanes Gonzalo 
de Vides, Antonio Ponce Escobar, Hernando de la Feria; capitán 
de la guaidiade Palomino, Alonso Martín; y capitán de azadoneros, 
Gutiérrez Carranza Muñoz.

En tiempo que García de Lerma entró a gobernar en Santa 
Marta, llevó de España por su teniente de la justicia a Arvoianche, 
vizcaíno, y capitán general de la gente de a caballo, así como a Juan 
de Lerma, y a Villalobos; hizo capitanes de los que estaban en la 
tierra a Escobar, a Muñoz, a Ponce. a Vides, a Carranza, a Céspe­
des, a Gaspar Gallego, a su sobrino Pedro de Lerma; estos capita­
nes no tenían gente señalada más que cuando salían fuera a la guerra.

Llegado García de Lerma a Santa Marta, fue a ver a honda, 
que estaba de paz, y de allí determinó de hacer una entrada y co­
rrer las sierras y caminó hacia Buritacá, que es caminando hacia 
la Ramada; y estando allí mandó a ver si había minas, donde se 
halló gran muestra de oro por toda aquella tierra; vinieron los in­
dios a traerle oro porque, estaban atemorizados del tiempo de Pa­
lomino, y no había indio que se pusiese a darle guerra, y pasó sin 
defendérselo ai valle de Buritacá, atravesando muchos pueblos y 
sienas por allí, muy ásperas; haciendo caminos, pasó dos pueblos 
grandes bien metidos en las sierras, dichos Vecinga y Agauringai 
éstos no quisieron venir a ser amigos ni osaron defenderle la en­
trada del pueblo, antes los desampararon y huyeron. De allí se fue 
hasta cerca de un pueblo grande, dicho Pocigueica, y durmió en 
un pueblo dicho Enlosado, y de allí pasó a un valle entre las sie­
rras que van dos leguas de la mar. dicho el valle de Coto, de mu­
flía población, y de allí se fue a Santa Marta.

Después de estar en Santa Marta, después de repartida la tie­
rra, envió a la Ramada por capitán a Arvoianche, su teniente, y a 
Pedro de Lerma, su sobrino, porque era ya muerto su primo Juan 
de Lerma, de su dolencia, en viniendo de la jornada ya dicha. Fue­
ron con ellos por capitanes Gaspar Gallego, Alonso Martín y Juan 
de San Martín, capitán de azadoneros; fueron éstos a la Ramada y 
a visitar y pacificar la tierra, diéronles alguna cantidad de oro. Du­
rante este tiempo determinó de repartir la tierra con todos,como Su 
Majestad mandaba; señaló la gente para que con él la repartiesen a 
Juan de Céspedes y a Pizarro, y a un Treviño. porque eran hom­
bres los más antiguos en la tierra. Después de repartida, envió el 
gobernador a visitar todos los caciques que estaban de paz, y a me­
ter en la posesión a sus ames. Hecho esto, envió a los capitanes 
arriba dichos a la Ramada, como arriba tengo dicho, y después de 
venidos y visitada la tierra, repartió el gobernador esta tierra de 
la Ramada, con ios que la pacificó, y mandó que fuesen a entre­
gar los caciques a los que les habían cabido.
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Después de venidos de allá, envió a Pedro de Lerma, su so­
brino, y a Alonso Martín y Muñoz, y al capitán Feria al valle de 
Tairona, que está a seis o siete leguas de Buritacá, que es gran 
valle y muy rico; hay oficiales en este valle que hacen cuentas ver­
des y coloradas; es muy rico de oro en demasía; por nuevas que 
tuvieron de los que a él fueron, sacaron de él, en obra de veinte a 
treinta días que en él anduvieron, más de sesenta mil ducados con 
lo que se trajo escondido y público. Y después que volvieron a 
Santa Marta, envió al valle de Mongay ciertos capitanes, en que 
fueron Pedro de Lerma, y vinieron algunos de allí heridos y traje­
ron poco oro, porque se lo defendieron, no porque el valle no sea 
rico. Hecho esto, quiso ir García de Lerma en persona a Poci- 
gueica; estuvo allí dos o tres días contra voluntad de algunos 
hombres antiguos de la tierra, que le daban de consejo que no estu­
viese allí mucho tiempo porque no se enemistasen los indios, por­
que era mucha gente y muy belicosa, poique habían estado allí en 
tiempo de Palomino y habían con su buena maña salido de allí 
con honra; el cual hacía burla de los que se lo decían, diciendo 
que él estaría allí a pesar de los indios, y que no se saldría con la 
buena maña que decía que había salido Palomino; que le pusiesen 
¡a mesa y le armasen la cama de campo, y otras cosas como ésta, 
de soberbia, haciendo burla de todo, y cuando no se cató vieron 
muy gran cantidad de indios, y envió allá a su capitán de la guar­
dia, Berrío, con gente a un altesuelo para detener aquel paso, y en­
vió a otro cabo, adonde también venían indios, al capitán Ponce, ya 
otro al capitán Muñoz, el cual Muñoz cuando vido que los indios 
cargaban, dejó la gente y acogióse diciendo que venía al Real a 
buscar a su gente, y su gente comenzó a huir, y muchos escaparon 
muy mal heridos, y lo mismo hizo Ponce, de manera que se co­
menzó a desbaratar la primera gente, y el capitán de la guarda, 
Berrío, defendió todo lo que pudo su paso, pero fuele forzado re­
traerse muy herido en una pierna, de que quedó cojo, y estuvo 
muy gran tiempo que no pensaron que viniera. Como los indios 
comenzaron a sentir la victoria, cargaron con mucho ánimo tántos, 
que cubrían la tierra. Hirieron allí al gobernador; no tuvieron otro 
medio sino huir quien más podía; allí le quedó su mesa, y sillas, y 
cama de campo, y vajilla y mucha gente que le mataron, muy bue­
na; y allende los indios quedaron con tánto ánimo, que hasta hoy 
se atreven en tánta manera que no tienen cuenta; y todo esto suce­
dió por el gobernador no querer creer a ios que más sabían de la 
guerra en aquella tierra.

Después de esto, como los cristianos quedasen tan atemoriza­
dos y los indios tan temerosos, no osaba el gobernador enviarles 
más a aquel pueblo ni alrededor de él en gran parte de tierra. Es­
tando las cosas de esta arte, determinó de enviar a su sobrino, por 
teniente y capitán general, a la provincia del valle de Apupari y de 
Zazari y correr el río Grande arriba; fueron con él ciertos capita­
nes: fueron el capitán Escobar Muñoz, Gaspar Gallego, el capitán 
Carranza y ei capitán Cal doso; llegaron hasta un pueblo dicho el 
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pueblo de Lebrija, por haber pasado por este pueblo un Lebrija, 
por mandado de Pedro de Lerma, con cierta gente, y allí hubieron 
su consejo si pasarían adelante o volverían atrás; los más fueron 
de parecer de pasar adelante, pero como algunos tenían su reparti­
miento en la tierra de la Ramada, y él, Pedro de Lerma, su gene­
ral también, se hubieron de volver atrás por cobrar oro para ellos 
de sus indios, porque aquél no se había de repartir; de manera 
que se volvieron por la tierra de la Ramada, y de allí a Santa Mar­
ta. Es toda la tierra de la Ramada y del valle de Upari, de mucha 
caza, tanto que un hombre a caballo alanceaba cuatro o cinco ve­
nados. Y de alli se vinieron a Santa Marta trayendo de monto más 
de cuarenta mil pesos y muchas piezas de esclavos, que después se 
repartieron entre ellos, y esto de los que no querían ser de paz y 
les venían a dar guerra.

Después de esto, envió el gobernador delante de la Ciénaga, 
que es un lago grande, donde está un gran pueblo, donde abajan 
los indios de la sierra a rescatar pescado y sal y traerles oro y 
mantas; esta Ciénaga estaba de paz, que es nueve leguas de Santa 
Marta hacia río Grande; dos leguas de Pocigueica entre él y la mar; 
y envió al capitán Muñoz Escobar y el obispo fray Tomás Ortiz a 
ver si querían ser de paz, y no queriéndolo ser, tomaron muchos 
de ellos por esclavos, y tomáronles algún oro, con lo cual se vol­
vieron a Santa Marta. Después de esto, envió el gobernador a su 
sobrino Pedro de Lerma a una provincia delante de ésta, hacia el 
río Grande, que llegan los caraibes, gente muy belicosa, que tiene 
muy mala yerba; es tierra de mucha caza, muchas cicoteas (sic), 
como tortugas e iguanas que parecen conejos, y otros mantenimien­
tos de la tierra. Entró Pedro de Lerma en esta provincia; iba el 
obispo allí dicho, fray Tomás Ortiz, y con él ciertos capitanes: Gas­
par Gallego, Escobar Muñoz, Sanmartín; entrando en la tierra hi­
riéronle mucha gente, matáronle 14 o 15 hombres y otros tantos 
caballos o más; cuando vido esto retiróse afuera y se volvió a 
Santa Marta.

Mientras anduvo en la tierra de los caraibes, antes que volvie­
se, quemóse toda la ciudad de Santa Marta, y fue de esta arte: que 
una noche, haciendo muy gran brisa, púsose fuego en la primera 
casa de la ciudad de la parte del viento, y como la ciudad era toda 
de paja y no había más de la casa del gobernador que fuese de 
piedra, encendiéndose tan presto la ciudad toda a que no hubo 
lugar para poder salvar los vecinos, como era de noche y durmien­
do, más que solos sus cuerpos y a duras penas las armas y caba­
llos. Fue el más breve fuego y más breve que los cristianos han 
visto en parte ninguna, asi que en un credo quedó todo asolado y 
quemado sin quedar ni sola una gota de aceite, ni un poco de pan, 
ni una ropa de vestir, ni de cama; y como es tierra que todo viene 
de acarreto, estuvo la ciudad en gran confusión; cuando el gober­
nador vido esto quedó muy confuso y muy desmayado. La causa 
de este fuego fue que andaban unos negros huidos y se habían ido 
a tierra de la Ramada, que es 30 leguas^de la ciudad, y estaba, en 
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aquel tiempo, de guerra, los cuales vinieron atravesando toda la 
tierra escondidos de los indios y con pensamiento de quemar to 
dos los cristianos. Estando durmiendo pusieron aquel fuego y 
acogiéronse luégo, los cristianos, viendo el fuego tan grande, pensa­
ron que eran indios que venían sobre ellos, como toda la tierra 
estaba de guerra, y se recogieron mujeres e indns esclavas y mu­
chachos a las casas del gobernador que tenía por fortaleza. Esto era 
media noche y otro día de mañana envió el gobernador a llamar 
al capitán Cardoso y al capitán Céspedes y a otras personas, y 
habido consejo sobre lo que se debía hacer, parecióles que se de­
bía de poner en aventura de salir algunos capitanes a algunas ca­
sas de indios y pueblos, so color de paz, por ver si podrían traer 
alguna provisión porque la gente no pereciese, y al capitán Céspe­
des envió a Gaira a buscar algún mantenimiento, y al capitán 
Cardoso envió a Buriticá, 14 leguas de la ciudad hacia la Ramada, 
y estuvieron en consulta si llevaría gente o iría con poca, so color 
dt paz, y al cabo se concertó que no llevase sino 3 de a cabillo y 
otros tantos de a pie, y fue allá y halló toda la gente de indios al­
borotada, y determinó de dejar en el principio del valle en un 
pueblo los tres de a caballo y uno de a pie, y llevando consigo dos 
de a pie y pasando por aquellos pueblos halagándolos y diciéndo- 
les que iba allí por haber lástima de ellos, porque los cristianos 
como se les habían quemado las casas y estaban en necesidad, se 
querían todos aquel valle, y que a su ruego lo habían dejado de 
hacer con que el dicho capitán les había prometido de les llevar 
provisión con tanto que ellos se estuvieren quedos y no fuesen allí, 
y esto habían hecho porque eran sus amigos, y tenían indios en 
aquella provincia suyos, y con esto le dieron provisión de mucho 
maíz y cargó todos los indios que pudo sacar y se salió aquel día 
de todo el valle y se volvió a Santa Marta y volvió, del día que 
partió, en cuatro días, y cuando volvió había muy gran necesidad 
en la ciudad, porque al capitán Céspedes no le habían dado más de 
dos hanegas de maíz, y se había salido huyendo del valle por estar 
la gente alborotada, y cuando llegó el capitán Cardoso ya no tenían 
qué comer. Repartieron el maíz, y acabado de comer sin pensa­
miento de tenerlo sino entrasen en la tierra de los indios a bus­
carlo, y en esto llegó un navio con mucho cazabe y carne que 
bastó hasta que vinieron otros navios. En este fuego recibió la ciu­
dad mucha pérdida, porque los vecinos quedaron muy pobres de 
vestidos y de mantenimientos.

Y estando ya en esto allegó Pedro de Lerma con toda la otra 
gente, muy desbaratado y muchos heridos, con 130 14 hombres 
muertos, con otros tantos caballos, viendo muy espantado de la fe­
rocidad de aquella gente.

Estando las cosas en estos términos, procuró el gobernador y 
la gente de tornar a hacer sus casas de madera y paja lo mejor 
que pudiesen, v después de recogidas en sus casas procuró el go­
bernador de hacer amistad con algunos indios, que se habían alza­
do, vecinos cercanos, e hízola, aunque con muy pocos de ellos, y 
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hecha pidió socorro al cacique de Bonda, que es un gran señor que 
está tres leguas y inedia de ¡a ciudad de Santa Marta, y este soco­
rro para ir sobre Pocigueica, y diole el cacique hasta seiscientos 
hombres flecheros de guerra y con la gente de Santa Marta y con 
los españoles y con estes y con otros indios dei vecino pueblo se 
fue otia vez a Pocigueica y asentó su real en h>s llanos. Como 
vido el temor que los indics sus amigos de Bonda y los otros que 
consigo llevaba tenían de los indios de Pocigueica, no osó subir 
arriba a la población, antes estuvo quedo al pie de ella estorbándo­
les que no bajasen a coger sus labranzas, e hizo talar todos los 
maíces que tenían los indios, y quemó un pedazo de un pueblo que 
estaba más cerca de les indios, y con esto se volvió a Santa Marta 
sin hacer otra cosa por ver el temor que así cristianos com » indios 
tenían a aquella gente ce aquella provincia.

Después de todo esto pasado, como al gobernador no se le 
quitaba la lástima del daño que había habido en Pocigueica, pro­
curaba por todas vías de se enmendar por alguna manera, y deter­
minó de enviar al capitán Escobar y al capitán Fernando de la 
Feria y al capitán Alonso Martín y al capitán Muñoz a Pocigueica 
a quemarles el pueblo al cuarto de! alba o hacerles gran daño, y 
así fueron y partieron de Santa Marta hasta 300 hombres, y partie­
ron antes del sol puesto, v Negaron al pie de la sierra sobre que el 
pueblo está Al cuarto de! alba y en bajo, en lo daño quedó el 
capitán Muñoz, con ciertos caballo, para socorrer a los cristianos 
cuando de arriba abajasen, y así subieron los tres capitanes con la 
gente dea pie lo mejor que pudieron, y como iban cansados unos, 
y otros con miedo, se íes quedó mucha gente en el camino, de 
manera que los capitanes subieron toda la tierra hasta arriba sin ser 
sentidos y desde que llegaron casi a las dos partes de la altura del 
pueblo amanecía ya, y como vieron que amanecía y que los indios 
habían de salir de sus casas de necesidad recelaron subir más 
arriba y comenzaron a poner fuego en las casas de los indios, don­
de comenzó el fuego a arder muy brevemente y se quemaron mu­
chas casas y mucha gente en ellas, diciendo los cristianos a voces 
victoria, victoria. Como la población es tamgrande, acudieron de 
muchas partes del pueblo indios sobre e!los e hirieron muchos de 
ellos y mataron, de manera que los capitanes recogieron su gente 
lo mejor que pudieron y estando ellos también muy heridos, co­
menzaron a huir la sierra abajo hasta llegar a donde quedó Muñoz 
y donde habían dejado sus caballos, que era ya en lo llano donde 
se favorecieron con los caballos y allí se ajuntaron ¡os que escapa­
ron de los indios y se fueron a Santa Marta con rnuv gran daño, 
donde murió el capitán Feria de ¡as heridas que los indics ie die­
ron y muchos otros soldados. Sanó el capitán Airoso Martín, y el 
capitán Escobar, que salió de allí muy mal herido como persona 
que había recibido la mayor parte del trabajo.

Después de esto envió el gobernador ciertos nombres al valle 
de Coto, que es entre Pocigueica y Santa Marta, y tomaron alií a 
un cacique de un pueblo dicho Cazequinque, y tonudo lo llevaron 
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a Santa Maita, donde el gobernador lo mandó meter en la cárcel 
con que lo tratasen bien, pensando por bien le haría hacer virtud 
y !e sería amigo y convocase a sus amigos para que lo fuesen, y 
concertó este indio con el gobernador que lo enviase con cristia­
nos a su pueblo, que estaba tres leguas y media de la ciudad y que 
él daría oro y haría que viniesen otros caciques sus amigos a ser 
amigos de los cristianos; y el gobernador, pensando que fuera así, 
envió a un Villalobos por teniente y al capitán Muñoz y al capitán 
Cardoso, con hasta 150 hombres, para que fuese con el dicho indio 
a su pueblo y procurasen el amistad de todos los otrcs caciques; 
que la del cacique que llevaban tenía por hecha y ellos fueron 
con él, y como llegaron a iegua y media del pueblo del cacique, 
viendo que era ya algo tarde y, recelándose de lo que después les 
sucedic» por señales que veían en los indios, determinaron de repo­
sar en aquella noche y otro día caminaron de mañana hasta llegar 
a un pueblo media legua donde habían dormido, ya metidos en la 
sierra y de muy mal camino que a duras penas pudieron ir en los 
caballos; y llevando allí, por las malas señales que vieron en los 
indios, pararon diciendo al cacique que era para comer la gente, y 
allí determinaron de enviar dos cristianos para que fuesen con 
ciertos indios, so color de buscar comida y mirasen de qué manera 
estaban los indios, si estaban a punto de guerra o de paz, porque 
en sus muestras se ve; y después de llegados al pueblo, como los 
indios vieron que los cristianos no podían dejar de conocer su 
traición, determinaron de matar a los cristianos, y ellos, como lo 
sintieron, se volvieron, huyendo por unos despeñaderos abajo, y el 
uno de ellos llegó a los cristianos y al otro mataron los indios,y em­
pezaron con cornetas a provocar todo el valle para que saliesen a 
los cristianos, los cuaies lo hicieron y les tomaren los pasos, donde 
no hubo otro remedio sino recogerse con harto trabajo, v antes que 
se recogiesen ahorcaron al cacique y a otros indios suyos capita­
nes, que con el estaban por la traición que había cometido, y de 
allí se vinieron a Santa Marta sin hacer otra cosa.

Después de esto determinó el gobernador de pedir gente a Bon­
da e ir él en persona y toda la gente del pueblo sobre este valle de 
Coto, y fue de esta arte que Pedro de Lerma con el capitán Alonso 
Martín y otros entrasen a la noche por la parte de Bonda con los 
indios de allí y subiesen sobre el valle de Coto que era tomarle 
por las espaldas, y el gobernador con el capitán Céspedes y el ca­
pitán Cardoso y Villalobos y la gente de a caballo entrasen por la 
parte de abajo.de hacia la mar y llegasen a! pie de la sierra para 
que el de allí enviase a tomar algún paso para favorecer a los cristia 
nos para cuando se abajasen de las sierras, y así lo hizo. Llegado 
el gobernador mandó al capitán Céspedes que se pusiese en un 
cerro junto del mismo gobernador y de la gente de a caballo que 
allí estaba con cierta artillería para favorecer de allí así al capitán 
Cardoso, que mandó subir otro paso más alto con cierta gente de a 
caballo, como a Pedro de Lerma con los demás que había por allí 
de abajar, y así se hizo todo que de noche se puso cada uno en su 
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lugar; cuando venía el alba el capitán Cardoso llegaba a un cerro- 
alto adonde descubría el valle y las poblaciones de él, y en esto 
amaneció, y vieron que los cristianos que abajaban por las espaldas 
de ellos quemando muchos pueblos que ardían mucho, y en esto 
como las poblaciones eran grandes y la gente mucha y belicosa, 
comenzaron a cargar sobre los cristianos y sobre los indios sus. 
amigos, de manera que los comenzaron a malparar porque los de 
a caballo no los podían socorrer por no poder pasar adelante por 
la aspereza de las sierras, y por defenderles aquel paso estuvieron 
allí y así trabajaren los cristianos lo más que pudieron y los indios 
sus amigos basta llegar abajo de donde estaba el capitán Cardoso, 
y de allí ya tuvieron algún sosiego, porque los indios no pudieron 
tomar el paso donde el capitán dicho estaba que se lo defendieron 
hasta tanto que los cristianos estaban con el gobernador en salvo, 
y.hecho esto los de a caballo comenzaron a bajarse con gran temor, 
porque los indios les perseguían y les tomaron el paso, pero a) cabo 
se recogieron sin pérdida de ninguno, aunque con harto trabajo. 
Después de recogidos se fueron a la ciudad llevando los heridos 
en los caballos.

Esto hecho, el gobernador determinó de ir a la Ramada a 
visitar a sus caciques y a toda la tierra que estaba de paz en la 
Ramada, y llegado que hubo a ella, comenzó él con los señores 
que allí tenían repartimientos a pedir oro a sus caciques, como 
era de costumbre; y de allí determinó de enviar a Villalobos por 
su teniente con el capitán Cardoso y con el capitán Cristóbal de 
Breso a la tierra de Cupari, que la había dado en repartimiento al 
capitán Cardoso, y otros 14 hombres conquistadores para que lo 
fuesen a ver y a visitar, y a que pidiesen oro y lo ajuntasen y tra­
jesen por memoria todos los pueblos que en la dicha provincia 
hubiese, para que después de traído ei oro delante del gobernador, 
y sabido cuántos pueblos hubiese y cuántos buhios en cada uno 
para repartirlo conforme a la calidad, así del dicho capitán como 
de los que allí hubieron de tener repartimientos. Y dábale allí, 
por estar el suyo aliado en la tierra de Santa Marta, y no tener él 
indios que le sirviesen.

Partido Villalobos con la dicha gente, quedóse el gobernador 
pidiendo oro y visitando la tierra, y ellos caminaron hacia el di­
cho valle de Cupari, donde comenzaron a andar por él, y no ha­
llaron en el pueblo ninguno que no fuese quemado; y tanto 
cuanto más anduvieron, tanto más daño hallaron, así que en todo 
el valle será treinta y cinco leguas de largo y cinco o seis de an­
cho, nunca hallaron pueblo ninguno que no fuese quemado, y los 
indios andaban muy alborotados, durmiendo por los campos, 
siendo el valle muy hermoso y rico y de mucha gente y muy her­
mosas mujeres, para ser indias, y de mucha caza. A causa de 
esto, fue que después que Pedro de Lerma vino de la jornada del 
río Grande, así como pasaron de la Ramada para Santa Marta, 
así entró micer Ambrosio, que era gobernador de la provincia de 
Venezuela, por la parte que dicen de Cupiare, que es hacia la 
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paite de Venezuela, y entró en la tierra y gobernación de Santa 
Marta, entrando en el valle de Cupari, fue atravesando el valle, y 
llegó hasta el cabo de la gobernación de Santa Marta, que es el 
río Grande, donde no dejó cosa ninguna que no destruyese, to­
mando muchos indios e indias, llevándolos atados y con cargas 
del trabajo, se quedaban muchos por los caminos muertos, y así 
fue asolando y quemando toda esta tierra, y entró luégo en otra 
que está en el valle de Cupari, que se dice la provincia de los 
Patos, y lo mismo hizo en ella, y de allí llegó cerca de Tamala- 
meque, que es una muy gran población, y está casi cercada de 
aguas, y por ellas no pudo entrar, y de allí pasó a un pueblo 
grande, orillas del río Grande, que se llama Cipuaza. Salieron los 
indios a darle batalla; perdió allí cierta gente; quemó todo el 
pueblo; y allí se volvió alrededor de Tamalameque, y fuese alre­
dedor de las sierras, y volvió otra vez al río Grande, por no poder 
ir a lo largo de él, por causa de las muchas aguas, y de allí fue 
al río arriba, corriéndolo todo así la sierra como el río, y como no 
pudo correr más el río arriba, llegó a un río que dicen el río de 
Lebrija, y de allí fue alrededor de él cuanto pudo, y como no 
pudo pasar por las muchas lagunas que había, subió arriba a la 
sierra, donde halló tierra fría, y de harta gente, donde saliendo 
los indios a él, le mataron a él y a mucha gente de la que llevaba, 
y así se volvió la gente a Venezuela con harto trabajo.

Yendo después Villalobos por el valle de Eupari, con la gente, 
entraron en la provincia de los Patos, donde pasaron muy gran 
necesidad, porque como iban fatigados, sintieron allí más la fa­
tiga, porque ni hallaban maíz, ni otra cosa ninguna, ni frutas, por 
haber quedado la tierra, como dicho es; el remedio que tuvieron 
era cazar venados, alcanzándolos a caballo, por ser la tierra de 
mucha caza. Yendo con este trabajo, llegaron a vista de Tama­
lameque, que estaba el río en medio de ellos y de Tamalameque. 
Decían los indios de Tamalameque que fuesen allá, y que ellos 
serían sus amigos, y esto decían a causa de pensar que ellos no 
podrían pasar el río en ninguna manera, y cuando llegaron junto 
al lugar que estaba solo el río en medio, pidieron canoas en que 
pud iesen pasar, y los indios, como no deseasen acogerlos en sus 
casas, más de hacer de boca cumplimiento con ellos, no se las 
quisieron dar, diciendo que pasasen ellos a nado, pensando que 
si algunos pasasen sin caballos que los podrían matar, y el capitán 
Cardoso, viendo que todos eran perdidos, y que volver atrás no 
había remedie, por la mucha necesidad del mantenimiento, se 
echó así a caballo por el río, y quiso Dios que salió de la otra 
parte. Arrasando y atropellando ios indios, les hizo dar canoas, 
en que pasó toda la gente, y se aposentaron dentro del pueblo, y 
allí hicieron sus amistades con ellos, y diéronles oro, y estando 
así, quejáronseles de otro pueblo que estaba junto del rio Grande, 
que se llamaba Cipuaza, diciendo que eran sus enemigos, y que 
les habían tomado a su cacique, y le tenían quebrados ios ojos. 
Y así era verdad, diciéndoles que les favoreciesen, pues eran sus 
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amigos, y les daban oro, y así viendo como ellos le habían reco­
gido y dado oro, determinaron de hacerlo; diéronles que los guia­
sen por tierra 150 hombres, a punto.de guerra, para que les guia' 
sen por ciertas lagunas, y ellos fueron por el agua hasta 35 canoas, 
que era cosa de ver, y no se paitieron del pueblo los indios en las 
canoas hasta otro día, que ellos sintieron que estarían en el pue­
blo, y así fue que los unos por agua y los otros por tierra, dieron 
juntos en el pueblo de los indios, donde los de Tamalameque ro­
baron, según se cree, mucho oro, y los cristianos tomaron al ca­
cique de Tamalameque, que los indios allá tenían los ojos que­
brados, jugando los muchachos con él, por escarnio.

Hecho esto, los cristianos trabajaron con ellos para hacerse 
sus amigos, y que les darían las mujeres y los hijos que les habían 
tomado, y al cabo lo pudieron hacer; fue que vinieron 50 indios a 
el) os, diciendo que el uno era cacique, siendo mentira; e hicieron 
paces con ellos, prometiéndoles que les serían amigos a ellos y a 
los de Tamalameque, y así les dieron a sus mujeres e hijos que les 
habían tomado, y se volvieron los cristianos a Tamalameque, y 
estando allí para holgarse diez o doce días, y reformarse del ham­
bre pasada, determinaron los indios de echarles de allí con mañas, 
y así fue que vinieron cuatro indios de un cacique de un pueblo 
que estaba junto a Tamalameque, dicho Sopati; los cuales les dije­
ron que ellos trayéndoles oro, la gente del capitán micer Ambrosio 
se lo habían tomado, siendo mentira, y ellos procuraron, pensando 
ser verdad de ir tras ellos demandando a los indios canoas para 
echarlos de la tierra, y si fuesen pocos, tomarlos y llevarlos al go­
bernador, y dadas canoas con los indios que les trajeron la nueva, 
se fueron porque los guiasen, y así los guiaron, y los llevaron hasta 
que pasaron su mismo pueblo arriba dicho, y de allí les sacaron, 
diciendo que cerca de allí les habían tomado el oro, y lleváronles 
hasta donde hallaron la huella de la gente por donde había pa­
sado, que parecía la huella de un mes, poco más. Dijéronles des­
pués que vieron que habían de sentir su engaño, como de miedo 
de ellos se habían huido, y así pasaron algo adelante; por la nece­
sidad del hambre se volvieron, no pudiendo pasar más adelante 
de la Ramada, donde estaba el gobernador, y cuando llegaron no 
lo hallaron allí, que era ido a Santa Marta, y así se fueron a Santa 
Marta.

Antes de entrar a la Ramada el gobernador, teniendo diferen­
cias con Pedro de Lerma, su sobrino, donde lo prendió y lo envió 
a Santo Domingo y de allí se fue ai Perú adonde después murió a 
puñaladas, saliendo huyendo de la batalla entre Almagro y Pizarro. 
Diéronle de puñaladas en su casa dicen que el Pizarro lo mandó.

Estando las cosas en este estado con las grandes nuevas que 
venían del Perú cada día, viéndose los conquistadores de Santa 
Marta pobres y fatigados y pensando ser gente que podía pasar 
por toda parte, estaban todos desabridos y deseosos de ir al Perú.

(Continuará).

punto.de
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b05 PUEDTES DE BOGOCfl

Las viejas corrientes de agua que llamábamos ríos, se han 
vuelto ahora simples alcantarillas, con los terraplenes construidos 
encima, y han desaparecido también, por consiguiente, los puen­
tes, modestos o altivos, que se elevaban sobre ellas. Justo es pues 
recordarlos ahora que las piquetas acaban de derribar sus pretiles 
y han quedado definitivamente sepu'tados. Indiferentes pasarán 
las futuras generaciones por esos sitios, sin pensar que existieron 
ahí aquellas construcciones de otros dias.

La p:imera obra que se levantó sobre el rio Viracachá, como 
lo llamaban los indígenas, y que los conquistadores bautizaron 
San Francisco, fue el puente que tomó también este nombre.

En los primeros años de la ciudad se decía, al hablar de la 
parte situada al norte, o sea el actual camellón de Las Nieves: 
Al otro lado del tío, en el cc mino de Tunja. Para pasar a ese su­
burbio de la naciente villa se construyó primero un puentecillo 
de madera, el cual aparece mencionado en El Carnero. Allí, ai 
hablar del célebre proceso de Cortés de Mesa, se cuenta que los 
asesinos pasaron la puente con donjuán de los Río s , para ulti­
marlo, a espaldas del convento de franciscanos. Existía pues ya 
a fines del siglo del xvi. Y hablando de un algualcil, en tiempo 
de Monzón, refiere que «acudía muy do ordinario a la parroquia 
de Nuestra Señora de las Nieves y pasaba la puente de San Fran­
cisco, después de anochecido y muy de madrugada, poique no le 
viesen de casa del visitador, que tenía su posada en las casas del 
capitán Alonso de Olalla, que hoy son de Francisco Ospina, junto 
a la dicha puente.» Reemplazado, cuando gobernaba donjuán de 
Borja, per otro de piedra, en el año de 1620, este último fue de­
rribado, según parece, por una creciente del iío. Allí había una 
inscripción, con aquel nombre, y este año, que fue encontrada en 
1870, dentro del río, por el comadante Mateo Sandoval, pero que 
desgraciadamente se volvió a perder, pues no existe hoy en parte 
alguna (1).

Don Diego de Egüss y Beaumont h’zo construir durante su 
gobierno el famoso puente de arco gótico, que unió por cerca de 
tres siglos nuestros dos grandes barrios, y bajo el cual rodaron, 
cristalinas primero, e infectas luégo, a un profundidad de veinte 
metros, las aguas del humilde riachuelo. Dos lápidas existieron 
en sus muros, hasta hace unas cuatro décadas, que rememoraban 
el origen de la obra: Esta fábrica, decía la una, se hizo en un año. 
Acabóse el de 1664, Esta fábrica, decía la otra, la fomentó el señor 
don Diego de Egües Beaumont, del orden de Santiago, gobernador 
y cap tán de este Nuevo Reino. Año de 1664. La obra la hizo An­
tonio Báez, por diez mil patacones, e inspeccionó los trabajos Añ­

il) Groot, Historia de la Nueva Granada, tomo 1, página 265.

xv—10 
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tonio Zurbarano, religioso dominicano, entendido en arquitec­
tura. Véase el curioso documento que existe sobre esta mejora:

«En la ciudad de Santafé, a veintisiete de agosto de mil seis*  
cientos sesenta y tres años, el señor general don Diego de Egües y 
Beaumont, caballero del orden de Santiago del consejo y contadu­
ría mayor de hacienda de Su Majestad, su presidente gobernador 
y capitán general de este Nuevo Reino de Granada dijo: que por 
cuanto la obra de la puente del rio San Francisco de esta ciudad 
se remató en Antonio Báez, vecino de ella, en la cantidad de diez 
mil patacones, en conformidad de una planta que presentó y se 
aprobó por los alarifes de esta ciudad, y mediante a que ha de em­
pezar a obrar en ella en conformidad de su obligación, ajustándose 
a la dicha planta y condiciones de su postura, y es necesario que 
haya persona que entienda de la facultad, que asista cuando se haya 
de principiar la obra dicha, y al medio y fin de ella y en los demás 
tiempos que conviniere para ver y reconocer las mezclas y forma 
del edificio, y si se ajusta o nó a la dicha planta para su duración 
y perpetuidad, respecto de ser obra de tánta importancia, y que 
se debe mirar y atender para que su edificio sea permanente. Y 
atento a que el padre fray Antonio Zurbarano, religioso de la 
orden de predicadores de esta corte, es persona muy entendida, 
según se dice en la arquitectura, y tiene hechas algunas declara­
ciones en esta materia, y ha asistido al descubrir el cimiento que 
está hecho en la dicha puente con que tendrá comprendida la ma­
yor parte de lo necesario para el fin que se desea en el acierto de 
esta obra.

«Mandaba y mando se le ru'egue y encargue al dicho padre 
fray Antonio Zurbarano que luégo que se dé principio a la dicha 
obra asista a ella para que vaya con toda seguridad y permanen­
cia advirtiendo todo lo que conviniere para que el dicho Antonio 
Báez se ajuste a la dicha planta aprobadas y reconocidas las mez­
clas v demás materiales con que se hubiere de trabajar para que 
sean de buena calidad: con atención que se les dará una limosna 
correspondiente al trabajo y asistencia que tuviere. Y asimismo se 
ruegue y encargue al padre prior de dicho convento no impida al 
dicho religioso la asistencia, y antes bien, se ¡es mande por ser 
obra útil deesta república, de cuyo bien participan todos. Y así lo 
ordeno, mando y firmo. Don Diego de Egüesy Beaumont. Fui pre­
sente. Ji an de Óuando» (i).

Zamora dice hablando de Egües: «autorizó esta ciudad fabri­
cando los puentes del río de San Francisco, que desde el año de 
1652 que se los llevó una crecida avenida no se habían podido lo­
grar hasta su tiempo; como también la del río Bogotá que hizo fa­
bricar, con gran comodidad de los trajines de aquel camino, que 
es el más principal de los que tiene esta ciudad.»

Era ese puente angosto, con antepechos de piedra de nu me­
tro de ar-ra.y curvos en su parte alta. Cuatro tenduchas con

(1) Publicado en El Bogotano, 1.” de junio de 1882. 
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techo en forma ch toldos de campaña estaban a lado y lado de 
los dos extremos. A fines del siglo pasado se resolvió ampliar el 
puente para que tuviera la anchura de la calle real. Las dichas 
tiendas fueron derribadas, y las inscripciones se llevaron al Museo 
nacional, donde hoy se encuentran. En reemplazo de ellas se pu­
sieron las siguientes: En la administración del general Daniel 
Aldana. La junta administradora del camino del norte. Año de 
1884. Secretario de fomento, don Fidolo González D. Dirigió Eloy 
B.de Castro. Const/uyó Jesús Farfán(t').

Sobre el rio San Agustín levantóse también en los primeros 
años de la centuria 17.a un puentecillo, que vino a reunir la misma 
vía, en línea recta, con la parte sur de la ciudad. Era pues una sola 
la arteria que comunicaba nuestros tres barrios. El patrocinador de 
¡a obra fue el oidor Enríquez, quien mandó traer para ello los in­
dios de Une y de Cueca, que tenía trabajando en sus sementeras 
el encomendero de tilos, don Alonso Gutiérrez de Pimentel. Este 
lanzó improperios contra el golilla, y de ahí terrible litigio, hasta 
el punto de que Pimentel fue llevado a la horca, sin que le valiera 
haber sido alcalde ordinario y a'férez real. «Más valiera, dice 
Rodríguez Fresle, que hubiera nacido mudo o que no fuera enco­
mendero.»

También el mismo cronista menciona este puente en dos 
acontecimientos que hubo cuando el gobierno de Sande. Uno fue 
el conflicto entre los frailes de Santo Domingo y los de San Agus­
tín, en que tomaron parte alcaldes y alguaciles, y que se vinieron 
a las manos en dicho sitio. El otro es el suceso del contador Artia- 
ga, quien iba a ver su estancia de Tunjuelo en una muía, la cual 
allí se espantó, retrocedió desbocada, y lo estrelló en la plaza 
contra un muro de piedra (2).

Hecho fue también en la época colonial el puente de San 
Victorino. Era semejante al de Sin Francisco, de sillería, arco

(1) Esas tiendas eran propiedad del gobierno, quizás por la 
desamortización, pues en el Boletín de Crédito Nacional de 1862 
(número 2) se invita a las personas que quieran tomarlas en arren­
damiento, así como la casa contigua al puente, para que ocurran 
donde el agente administrador de los ejidos a hacer sus propuestas, 
y entre las bases que señala para ello está la de no consentir chi­
cherías en esos locales. La ampliación del puente, en 1882, fue 
obra lenta, pues un suelto de El Conservador (5 de julio de ese 
año) se queja de que se ha hecho la demolición y no se principia el 
trabajo proyectado. Al empezar la derribada, se tomó una fotografía 
con el propósito de hacer un grabado para el Papel Periódico Ilus­
trado, lo cual no llegó a efectuarse. Le sirvió si ella el señor J. M. 
Portocai reto para pintar una acuarela que publicó Ctomos el 9 de 
agosto de 1924.

(2) El Carnero, páginas 124, 127 y 133 de la nueva edición, 1890. 
Fresle siempre dice la puente, por lo que se ve que era más em­
pleada entonces la forma femenina, caída hoy en desuso, no obs­
tante que la Academia pone este vocablo como ejemplo de palabra 
ambigua. También don Luis de Góngora dice, dirigiéndose al puen­
te de Segovia: Señora doña Puente Segoviana.

B.de


148 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

ojival y barandal de piedra, redondeado en la cima. El tío se veía 
en una gran profundidad. Ahí fue la ejecuSón de José Avala, en 
i8í6. Lo llevaban a él para la plazuela, donde estaba el cadalso, 
pero como empezara a llover, lo fusilaron en el puente.

También en este sitio se desarrolló, en 1824, la tragedia de 
Francisco Perdomo, quien una noche fue arrojado al abismo. De 
este hecho se culpó al coronel Infante y a Jacinto Riera. Al pri­
mero se le fusiló en la plaza mayor, lo cual trajo complicaciones 
políticas; el segundo se fugó de la cárcel, y nunca volvió a sa­
berse de su paradero. Las gentes nacidas en el presente siglo difí­
cilmente se darán cuenta, en lo que es hoy paso a nivel, del horror 
de aquel acontecimiento, coma nos lo dimos quienes conocimos 
el hondísimo vórtice.

De la construcción de esa fábrica ningún rastro ha quedado; 
no sabemos quién la hizo ni la fecha precisa de su edificación; 
no tenía inscripción alguna, y los viejos cronistas guardaron silen­
cio sobre ello.

Al oidor Lesmes de Espinosa se debe otro puente, que lleva 
su nombre, levantado en la misma época de los anteriores sobre 
el rio San Agustín. *’

Eran pues tan sólo cuatro (dos en cada río) los puentes de 
la ciudad durante la prinieta ce íturia colonial. I’or el'os pasaron 
los santaiereños, al moverse de un barrio a otro, con lentitud y en 
silencio, cual la mansa corriente que se deslizaba bajo ¡as carco­
midas arcadas.

Otro debió constiuírse por ahí a fines del siglo xvti, pues 
Piedrahita, al describir a Santafé, pone estas palabras: <Hermo- 
séanla cuatro plazas y cinco puentes de arco sobre los dos ríos 
que la bañan, de San Francisco ) San Agustín, para la comunica­
ción de unos barri >s con otros; y el de San Francisco es tan pro­
vechoso a la ciudad, que además del agua que leparte a muchas 
fuentes particulares, f^rma una acequia con que dentro del circulo 
de su población mueve ocho molinos »

En los días del pacificador Morillo se construyó el puente del 
Carmen, sobre el río San Agustín, v se reconstruyó el de Lesmes, 
destruido por una creciente del río, en [814. En ambos trabajaron 
sin duda les proceres condenados a presidio. Groot refiere que los 
obreros eran arriada*como  bestias por s-_brestantes militares, y 
que se echaba mano de cuintos pasaban por ia caiie, aun de per­
sonas distinguidas, para hacerlos cargar materiales. Se trabajó 
con tal ac.ividad, que la obra, empezada el 17 de junio de 1817, 
se concluyó el 27 de! mes siguiente. Su costo fue de $ 2,700- Bajo 
este puente se refugió Bolívar cuando, huyendo de los conspira­
dores en la noche setembrina, oyó ruido de gentes, a quienes tomó 
por un grupo enemigo.

En 1861 el señor Gutiérrez Vergara, que se hallaba escondido 
por el triunfo de Mosquera, quiso cambiar de refugio, temiendo ser 
descubierto, en altas horas de la noche, y se rodó al lado del puente 
de Lesmes. Quedando inválido fue aprehendido fácilmente.
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El sexto puente se construyó el año de 1848, sobre el río 
San Francisco, en la actual carrera o.a, y lo dirigió el procer Lo­
renzo Gonzá'ez (1).

Vino luégo otro sobre el mismo río, arriba del puente de San 
Francisco, o sea en la carrera 6.a Para él se había hecho una sus­
cripción, en 1836, pero no fue sino diez años después cuando se 
llevó a efecto la obra, y se le llamó Pítenle de Latas. Reformado, 
en 1868, se le puso oficialmente el nombre de Puente Gutiérrez, 
pero las gentes siguieron llamándolo con aquella otra denomi­
nación (21.

También se elevó un puente en la parte alta del río San Fran­
cisco. Un periódico de la época dice: «El puente de Las Aguas 
se está desbaratando. El fue construido por don Pedro Lazo, y lo 
recibió la autoridad política, pero es seguro que ésta no examinó 
los cimientos mal construidos y sin profundidad.» (3).

El gobernador de Bogotá, señor V. Lombana, informaba, en 
septiembre de 1849, que había proyectado dos puentes para comu­
nicar la plaza de Jaime (hoy Los Máttires) con las calles de San 
Migue! y Santa Inés (hoy calles 10 y 11), y uno para comunicarla 
nueva calle que él había hecho abrir, en la esquina del Cárcamo, 
con la del Prado. Esa es la cuadra donde hoy está la Energía 
Eléctrica; el Cárcamo era una caída de agua que existía en el cru­
zamiento con la actual carrera ro. y el Prado era un paseo que 
empezaba en la plazuela de San Victorino y bajaba al occidente. 
Años habían de transcurrir antes de que se realizaran aquellos pro­
pósitos.

El señor Tomás Reed, autor de les planos de! capitolio, tam­
bién contrató, en 1858, la construcción de dos puentes sobre el 
rio San Francisco, en las carreras de Santa Marta y Venezuela 
(hoy carera 8.a y calle 13). La escritura con el procurador de la 
ciudad se firmó el 21 de diciembre, y al oía siguiente dio parte el 
alcalde al cabildo de haberse principiado ambas obras. También 
reconstruyó el señor Reed el puente del Carmen, que se hallaba 
en estado de ruina.

El cabildo de Bogotá resolvió en enero de 1859 construir un 
puente para comunicar la carrera del Perú (hoy calle 10) con la 
Huerta de Jaime (hoy plaza de les Mártires), y comisionó a los

(1) El periódico El Aviso da cuenta, el 27 de febrero de 1848, de 
que se ha dado principio a la obra, y El Pasatiempo pide el 30 de 
junio de 1852, que se le hagan refacciones, pues amenaza completa 
ruina.

(2) El Imperio de los principios dijo en un artículo intitulado 
Caminos, el 16 de noviembre de 1836: «¿En qué paró la sucripción 
que se hizo ahora marras para construir un puente sobre el río San 
Francisco, con dirección a la iglesia del Rosario, de la plazuela del 
mercado hoy? El general Morillo, en menos de cuatro meses, hizo le­
vantar treinta puentes.» El mercado fue en esos días en la plaza de 
San Francisco thoy Parque de Santander).

(3) El Constitucional de Cundinamarca, 11 de diciembre de 1842. 
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señores J. M. Arrubla, M. Calvo, L. M. Pérez, R. E. Santander y 
fray P. Blas, para levantar una suscripción y acordar el plan más 
adecuado (i).

Inmensa avenida de los dos ríos en 1872 destruyó todos los 
puentes de la ciudad, menos los de San Francisco y San Victo­
rino, que vieron impasibles pasar bajo sus viejos arcos las impe­
tuosas aguas cargadas de despejos.

Desaparecieron, dijo un periódico, los puentes de San Vi­
gente, Fuentenuevo, La Filarmónica y Los Mártires, sobre el río 
San Francisco, y quedaron casi destruidos los puentes de El Car­
men, Lesmes y San Agustín, sobre el río de este nombre (2).

Pronto se empezó la reconstrucción de los puentes por el di­
rector de obras públicas, señor Manuel Ponce de León, quien 
edificó también el de Los Mártires.

En 1875 se hizo el puente de la calle n, al cual se le llamó 
oficialmente de Acebedo Gómez, y nadie le daba esa denomina­
ción. Había allí una inscripción que fue cubierta hace años, pero 
que un amigo nuestro vio en la excavación que hicieron unos 
obreros, en 2959; la copió y la publicó en un diario de esta ciu­
dad. Decía ella asi: La Municipalidad de Bogotá a Acevedo Gómez. 
14 de noviembre de r8y5.

Construyóse poco después el de Santander, que impropia­
mente se ha llamado Colgante, en la carrera 4/ (Acuerdo de 3 no­
viembre de 1875). En éste fueron frecuentes los suicidios, y para 
evitar la tentación se levantaron las barandas. Allí estaba el Mo­
lino del Cubo, que tanto se mencionaba a mediados del siglo xix. 
Y aquel lugar era trágico desde antes de edificarse el puente. Un 
periódico decía, en 1875, que el gobierno nacional había cedido al 
municipio el vetusto molino para la instrucción pública. «Cayó el 
viejo edificio, agregaba, su maderamen y sus demás materiales 
desaparecieron, y el acueducto que conducía las aguas al lugar del 
molino se deterioró y cayó también. Desde entonces el golpe del 
torrente que forma cascada sobre la quebrada de Jesús va ensan­
chando más el precipicio, sobre el cual los vecinos de aquel arrabal 
construyeron el puente de tablas, que muy bien pudiera llamarse 
Puente del Diablo. En efecto, tres individuos han perdido allí la 
vida al caer de tanta altura.» (3).

En los últimos años se hicieron el de Bolívar (Acuerdo de ju­
lio de 1889); el de Holguín (terminado el 15 de agosto de 1890) (4) 
y el de Núflez, sobre el San Francisco; el de Córdoba y el deCua- 
lla, sobre el San Agustín, y el de Uribe (cuya primera piedra se co­

tí) La nota que comunica tal designación la insertó Sur Amé­
rica el 6 de noviembre de 1912. La firma el presidente del cabildo 
señor L. Borda.

(2) La América, 9 de noviembre de 1872.
(3) Diario de Cundinamai ca, 27 de octubre de 1874.
(4) El Heraldo, 3 de septiembre de 1890.
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locó el i.° de marzo de 1892) (1), por allá en la confluencia de los 
dos ríos, y donde termina la ciudad.

En 1909 había 18 puentes sobre el río San Francisco, y 7 so­
bre el San Agustín, pues un acuerdo municipal de ese afio los enu­
mera para darles su verdadera denominación.

Aridos serán muchos de estos datos, pero quienes tienen que 
ver con cuestiones urbanas saben que ellos suelen tener su impor­
tancia. En todo caso las fechas de nacimiento y otros episodios 
son de rigor en una necrología, y esta es lo que hemos escrito en 
estas líneas al cerrarse las tumbas de nuestros viejos puentes.

Eduardo Posada

¡DFORÍDE

Señor presidente de la Academia Nacional de Historia:

En cumplimiento de honorosa designación que tuvisteis a bien 
hacernos, cumplimos el deber de renoiros informe acerca de la 
importancia histórica de un legajo de copias remitidas desde Es- 
pafia por el sefior don José María de Sucre, las cuales, entre otras 
cosas, lo acreditan como el pariente más próximo del gran mariscal 
de Ayacucho, «que en la actualidad viva y haya nacido,> en la 
madre patria. Dichas copias fueron enviadas al excelentísimo se­
fior presidente de la república, quien, por conducto de su secreta­
rio general, tuvo a bien pasarlas a la consideración de la Academia 
de Historia.

El legajo en cuestión consta de 26 fojas, y contiene en su 
orden:

«) Partida de bautismo de don Juan José Francisco de Sucre, 
hijo de don Carlos de Sucre y de doña Carmen Llopís de Valle, 
fechada en Barcelona (España) el 29 de julio de 1858.

b) Partida de bautismo de don Carlos de Sucre, hijo de don 
Manuel María de Sucre y Pardo, marqués de Preux, y de doña 
María Felipa de Hañarrito y de la Peña, fechada en Barcelona 
(España) el 9 de julio de 1808.

í ) Partida de bautismo de don Emmanuel María Juan Julián 
de Sucre, hijo de don Miguel Carlos de Sucre, marqués de Preux, 
regidor perpetuo de Barcelona, etc., etc., y de doña María Magda­
lena Vallejo y San Pedro, fechada en Barcelona (España) a 8 de 
septiembre de 1747.

d) Certificado del nobiliario de la familia Sucre, documento 
del cual trataremos luégo.

e) Partida de bautismo del remisor de estas copias, o sea don 
José María de Sucre, hijo de don José María Carlos y Gil de Su­
cre y de doña Celia de Grau y Vila, fechada en Barcelona (Espa­
ña) a 24 de marzo de 1886.

(1) Ibíden, 5 de marzo de 1892.
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/) Partida de defunción de don Carlos de Sucre y Hañarrito. 
en la cual consta que falleció en Barcelona (España) a la edad de 
setenta y ocho años, y que fue casado dos veces: primero con doña 
Mercedes Prats, de la cual tuvo cuatro hijos, llamados Manuel, Car­
los, Amelia y Carolina; y después con doña Carmen Llopís y Du- 
rán, de la cual tuvo dos hijos, cuyos nombres son Manuel y JuaD. 
Esta partida está fechada en Barcelona (España) el 9 de marzo de 
1886.

g) Una carta del señor Federico de Onis, fechada en Co- 
lumbia University el 29 de agosto de 1923, y dirigida al señor 
José María de Sucre; y

h) Un legajo de cuentas por gastos de familia de don Carlos 
de Sucre y Hañarrito, fechadas en Barcelona (España) en los años 
de 1823, 1825 y 1826.

Los deseos de don José María de Sucre al enviar estas copias 
no son otros, según la carta con que los acompaña, sino aportar 
algún dato inédito a la curiosidad de los historiadores colombianos, 
con lo cual, dice este señor, *se  sentirá muy honrado.»

Aunque ajenos a los estudios genealógicos, nos hemos dado 
a la tarea de investigar la importancia que teDgan estas copias en 
relación con los orígenes del gran mariscal de Ayacucho, don 
Antonio José de Sucre. De los documentos cuya relación ya hici­
mos, tan sólo uno, el marcado con la letra z7, es digno de análisis 
y estudio.

La personalidad del héroe de Ayacucho es de aquellas que 
cautivan y atraen; estudiada tan sólo dentro del amplio campo de 
acción en el cual desarrolló sus excepcionales capacidades y vir­
tudes durante nuestra magna guerra, el espíritu y la mente del 
investigador se asombran al considerar la excelsitud del personaje, 
pues si bien es cierto que sus actuaciones aparecen nítidas en el 
campo de la historia, también es preciso convenir en que este 
joven guerrero, diplomático y estadista, tipo es de excepción, 
planta exótica en el revuelto piélago de ia revolución americana. 
Aquellos que sin remontarse a los orígenes traten de estudiar las 
actuaciones de hombres de la talla de Sucre, de seguro errarán en 
sus conclusiones. Mas quienes profundicen un tanto, verán claro 
que se trata, como en el caso presente, de un espécimen de se­
lección.

La nobleza y antigüedad de la casa de Sucre, así como los 
orígenes del gran mariscal, están ampliamente estudiados en el 
discurso que para recibir la investidura de miembro de número 
pronunció el señor don Felipe Francia ante la Academia Nacional 
de Historia de Venezuela el 27 de agosto de 1920.

El señor Francia, en su erudito trabajo, arranca los datos 
genealógicos del mariscal Sucre, en don Francisco de Sucre, cuya 
fecha de nacimiento no fue hallada; mas sí consta que su hijo don 
Antonio de Sucre fue bautizado en Bellein (Estado de Flandes) el 
10 de junio de 1564. Supongamos que el padre tuviera treinta y 
cinco años al nacimiento de éste su primogénito, y así tendríamos 
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la fecha de 1529 como punto de partida de la genealogía de este 
ilustre personaje americano.

Con todo, el señor Francia trae un dato, que sin considerarlo 
él mismo como definitivo, se remonta aún más. El célebre histo­
riador don Francisco Fernández de Bethencourt, miembro de la 
Real Academia de la Historia Española, fallecido en Madrid el 2 
de abril de 1916, quien venía publicando una extensa obra de 
grandísimo interés y de incomparable utilidad para los estudios 
históricos, genealógicos y biográficos, cuyo título es: Hstora Ge­
nealógica y Heráldica de la Monarquía Española, citada por el 
señor Francia así:

En la página 388 del tomo 9.°, al aludir a doña Bárbara de 
Sucre y Pardo, legítima esposa de don Gaspar Venegas de la 
Cueva Fernández de Córdoba Manrique de Lara, con motivo del 
matrimonio de una hija de éstos, hállase una nota, de la cual son 
los siguientes párrafos: «La familia Sucre o Succre.... remonta 
su genealogía hasta Juan de Sucre, que vivió en el siglo xv y 
el servicio de la casa soberana de Borgofia, y es el padre de vn 
Andrés de Sucre, que fue maestresala del rey católico, sin duda, 
don Felipe el Hermoso, y murió en 1518. Los Succre fueron se­
ñores de Bellaing, Wadeingne, Luccron, Villiers-Burel, la Mothe, 
y de otros varios feudos y lugares en el Cambresy....»

Ei señor Francia no arranca ia genealogía de la casa del ma­
riscal Sucre desde esta fecha, sino de otra posterior, que ya vimos 
es el año de 1564. Ahora bien: en la copia marcada con la letra 
d del legajo materia de este informe, encontramos:

«.... que la casa de Sucre es muy antigua y noble, origina­
ria del reino de Francia, donde se ha manifestado con lustre y 
esplendor desde el año de mil trescientos treinta y uno. El señor 
Godofroy de Sucre poseía en dicho reino el vizcondado de Tolosa, 
y fue consejero sumieler y chambelán de Felipe de Valois, rey 
de Francia, y estuvo casado con la señora lidegonda, hija de don 
Juan, conde de Armafiac, de la cual tuvo un hijo único llamado 
también Godofroy, que le sucedió en el vizcondado de Tolosa, y 
otros bienes, y de este orden toda la casa de Sucre, la cual se esta­
bleció en los Países Bajos, en tiempo de Felipe llamado el Bueno, 
duque de Borgoña por Juan de Sucre, caballero señor de Frau- 
selm, gobernador del castillo de Narbona, que fue recibido en ser­
vicio de otro duque, y de esta casa han salido excelentes persona­
jes, de los cuales unos se han señalado por su virtud y piedad, y 
otros por su valor y buena conducta; en lo espiritual ha producido 
arzobispos, chambelanes del papa, abades, abadesas y canónigos. 
En lo temporal ha tenido gobernadores y capitanes del mencio­
nado castillo y ciudad de Narbona, gobernadores del castillo de 
Milán, y alféreces de Carlos llamado el Atrevido, duque de Bor- 
goña, capitanes de guardias del emperador Maximiliano, conseje­
ros, chambelanes, embajadores, grandes esperos, grandes tesore­
ros, secretarios y mariscales de la casa de los reyes, príncipes y 
emperadores, y lo que ha hecho a la casa de Sucre más célebre y 
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esclarecida en la nobleza, es que además de las prerrogativas refe­
ridas, ha poseído el vizcondado de Tolosa, el condado de Porseix 
y el de Gerona, y ahora de presente posee la baronía de Preux y 
de Nojales sobre Vellen y diversos, hermosos y considerables se­
ñoríos, y que está nobilísimamente emparentada, así en el men­
cionado reino de Francia como en los dichos Países Bajos.»

Por lo que acabamos de ver, la cita que hace el señor Fran­
cia de la Historia Genealógica y Heráldica de la Monarqnla Espa­
ñola, sí se refiere a la casa de los Sucres, antecesores del gran 
mariscal. Como bien lo sabemos, Felipe de Valois fue rey de 
Francia bajo el nombre de Felipe vi, y gobernó durante los años 
de 1328 a 1350, así pues el dato que trae la copia en cuestión, 
o sea 1331, está dentro del tiempo en que aquél monarca gobernó 
las Galias.

Es sin duda un precioso hallazgo el lograr, por medio de 
esta copia, remontarnos dos siglos en la genealogía del mariscal 
Sucre, sobre los datos conocidos; así también el saber que la di­
cha casa, más de estar emparentada con gran número de ilustres 
familias, cuyos nombres se expresan en el texto de este docu­
mento, nos da a conocer la época en que se emparentó con los Ga­
rrido Pardo, «que es una de las más nobles e ilustres de Galicia 
en el reino de España, descendiente de los antiguos condes de 
Andrada y Noroña, bien nombrados en la historia de dicho reino.» 
Por los años de 1673 «don Carlos Adriano de Sucre, barón de 
Preux, Nojales sobre Vellón, capitán en el servicio de Su Majes­
tad Católica,» contrajo matrimonio con doña «María Buenaventura 
Carlota Garrido y Pardo, hija del señor don Francisco Sánchez 
Garrido y Pardo, caballero de la orden militar de Santiago, te­
niente general de caballería, sargento mayor de batalla de los 
ejércitos de dicha Majestad en ios Países Bajos y en Borgoña, y 
de la señora doña Emerenciana Pardo, su mujer.» Este último 
dato no está bien claro en el estudio del señor de Francia, el cual 
no vacilamos en considerar con el mejor y más completo de su 
clase.

La copia a que venimos haciendo referencia, no obstante 
carecer de la debida autenticidad, tiene todos los caracteres de 
verdad, pues coincide en muchos puntos con los datos que trae 
el señor Francia. Además, se trata de un certificado cuyo encabe­
zamiento es el siguiente:

«Nós, Juan de Launay, caballero del orden militar de Cristo, 
señor deMontyni, lugarteniente de gran cruz Vatergrave, Mungra- 
ve;.... maestre de Garenes en el país y ducado de Brabante, 
genealogista de Su Majestad y rey de armas ordinario en el País 
Bajo y Borgoña, certificamos y atestiguamos a todos aquellos que 
esté presente, vieren y oyeren leer....»

Y concluye con la fórmula siguiente:
«.... En fe de lo cual hemos despachado la presente carta 

sobre títulos, historias y ciertas pruebas que quedan en nuestro 
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noble oficio de armas para que le sirvan y valgan para todo lo 
que necesitare, firmado de nuestra mano y sellado con el sello de 
nuestras armas, hecha en Bruselas a diez y ocho días del mes de 
agosto del año de nuestra redención de mil seiscientos sesenta 
y tres.»

Este certificado fue expedido para constancia «que los her­
manos y parientes de la dicha casa de Sucre, y sus descendientes 
son capaces de ser admitidos y- recibidos en todas las órdenes de 
caballería.»

No se oculta al ilustrado criterio del señor presidente la im­
portancia de estos datos referentes a los orígenes de quien, con el 
correr de los tiempos habría de darle tanto lustre a su nombre 
coadyuvando en forma tan esplendente a la libertad de América, 
cuanto era la limpieza de su sangre y longevidad de tan ilustre 
estirpe.

Por las razones expuestas, proponemos a vuestra considera­
ción el siguiente proyecto de resolución:

«Por la secretaría de la Academia dense las gracias al señor 
don José María de Sucre por el gran servicio que a la historia de 
América ha prestando coadyuvando al esclarecimiento de los re­
motos orígenes de su ilustre pariente el gran mariscal de Aya- 
cucho, por medio de li copia a que se refiere la última parte de 
este informe.»

Procúrese adquirir copia autenticada de dicho documento. 

Vuestra Comisión.

Carlas Cortés Vargas

Bogotá, noviembre 14 de 1925.

un nnciGuo GRonissn

Editó el año pasado el Archivo Histórico Iberoamericano una 
crónica relativa a nuestro país, que era completamente descono­
cida. Son solamente unas pocas páginas, pero contienen noticias 
raras y curiosas de los primeros días de la colonia. Su autor es 
fray Esteban de Asensio, y su título Memorial de la fundación de la 
provincia de Santafé del Nuevo Reino de Granada, del orden de San 
Francisco i55o -i585. Como se ve, abarca un período de treinta y 
cinco años, que empieza doce después de la fundación de Bogotá.

Publicóse ahora poco tiempo la Historia del Nuevo Reino de 
Granada, por Juan de Castellanos, que perdida estuvo cuatro si­
glos; y luégo la de Pedro de Aguad >, que yacía olvidada en una 
biblioteca de Madrid, hacía también varias centurias. Con estas 
impresiones parecía que nó quedará inédito ya ningún cronista de 
nuestro terruño. Hay, sin embargo, por ahí en archivos españoles 
y americanos, narraciones manuscritas, más o menos extensas, más 
o menos interesantes, más o menos verídicas, ignotas y empolva­
das, que esperan al investigador paciente y sabio que las exhume. 
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les dé vida fecunda en los talleres tipográficos y las propague por 
el mundo.

El padre Asensio era navarro, y vino al Nuevo Reino en 1561, 
y aquí escribió en 1585 este memorial para el padre Gonzaga, mi­
nistro general de la orden franciscana, quien lo había solicitado 
para su oh:a .De etigine seraph 'cae Religiones, y quien lo utilizó en 
ella. En la comisaría de Tierra Santa de Livorno lo encontró re­
cientemente fray Atanasio López, y es é! quien lo ha dado a luz, 
en 50 páginas, con una breve introducción, algunas notas y un 
suplemento.

Bien que el padre Asensio sólo quiso informar sobre la funda­
ción y marcha de la provincia franciscana hay en su relato detalles 
notables relativos a nuestra historia general no mencionados por 
otros narradores de aquellos nebulosos días de la conquista. El 
alcanzó a vivir aquí con Jiménez de Quesada y a conocer a mu­
chos de sus compañeros.

Uno de sus capítulos trata de los ritos délos indios moscas, y 
allí habla de sus dioses. Después de decir que adoraban como 
principal a Bochica, que era universal señor para todo, lo cual es 
sabido, agrega este dato, que quizás otros cronistas no han men­
cionado: «tenían otro por segundo en poder, llamábanle Chibra 
fruine, y a éste le piden victorias y otras cosas » Da allí algunas 
voces que pueden agregarse al vocabulario de la lengua c'nibcha. 
y que creemos no están consignados en los tratados sobro ella: 
«Y llaman, dice, los indios a estos bohíos opaguegue.... suele 
andar entre elios un duende, llámanle busu carunes.., ellos lla­
man ayunar eneaime.... le hacen un asiento de paja que llaman 
tipa » Trae igualmente relato de varias de sus costumbres hasta 
hoy ignoradas.

Es tal vez el primero que nos habla del Salto de Tequendama 
(que cronistas posteriores no mencionan), y da sobre él una cu­
riosa tradición: «Hállase por relación cierta y criada que un após­
tol o santo hombre pasó al Nuevo Reino, tierra de estos indios 
moscas, y que les predicó las cosas de la fe, la inmortalidad de las 
almas, la gloria eterna, y les dio a conocer a Dios, y les replicó 
(sic) el santo bautismo. Y queriendo este santo pasar por el río de 
Cota, que está tres leguas de la ciudad de Santafé, desde Cota a 
Suba, echó su vestido en el agua y pasó en él, y desde allí le tu­
vieron gran respeto los indios, y en memoria suya y de este hecho 
son unas carreras que acostumbran hacer los indios en los campos, 
de las cuales hay hoy muchas en todo el Nuevo Reino, que son 
unos caminos hechos a mano, en los cuales se tiene opinión que 
hay muchas riquezas de oro y santuarios, y este río que llaman de 
Bogotá o Tunja tiene una gran caída por unas peñas, más de qui­
nientos estados, y queriéndolo despeñar por allí los indios, lo lle­
varon allá, y echando su ropa en el agua, antes de llegar al des­
peñadero, pasó a la otra parte, y visto este milagro, los indios 
saliéronle a un llano a flecharle, y de las flechas que le tiraban, sin 
empelerle, volvían muchas dellas a los mismos indios que le tira­
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ban, y los mataban; y quedando los indios admirados de este mi­
lagro, se pasó el santo varón a Sogamoso, que es ahora en los tér­
minos de la ciudad de Tunja, pueblo de indios de la corona real, 
y allí murió y está sepultado, y quieren decir que de esto viene el 
temor que tienen al cacique de Sogamoso los indios moscas, y los 
amenaza, diciendo que tiene poder para quitarles y darles Ia3 co­
midas y quemárselas» (i).

Sobre las diversas tribus dice:

<Otras naciones y lenguas de indios hay en las cordilleras y 
comarcas cercanas al Nuevo Reino, que son tierras calientes, como 
son los indios musas, en la ciudad de la Trinidad; de muso colinas, 
en la ciudad de Nuestra Señora de la Palma, todos una lengua, y 
se llama vulgarmente Musa. Han sido muy guerreros. Y otros in­
dios llamados ponches. Estos son gente noble, repartidos en las 
ciudades de Tocay Mariquita, Guate y Bague; todos una lengua, 
que vulgarmente se llama lengua panche (2). Hay otros que se 
llaman patango! es, en las ciudades de Victoria y de Nuestra Señora 
de los Remedios; todos estos son lengua patangora. Otros llaman 
malibues; éstos son en el río Grande de la Magdalena y en la ciu­
dad de Cartagena. Hay otra diferente lengua en las ciudades de 
Pamplona, Mérida, la ciudad del Espíritu Santo de la Grita y villa 
de San Cristóbal, lengua por sí, aunque algo diferente entre los 
indios de Cartago, Encerma, Arma, Charamanta, Santafé de An- 
ticquia. Otra lengua los indios de la ciudad de San Juan de Rodas 
y Cáceres. Otra lengua ¡os indios de la ciudad de Zaragoza, junto 
a 1a costa de Cartagena, lengua por sí. Todas estas lenguas uni­
versales se contienen en la provincia de el Nuevo Reino. En todas 
estas naciones y lenguas de indios han hecho y hacen gran prove­
cho tn la conversión de aquellos infieles nuestros frailes y han bau­
tizado mucha suma deiios.»

Sobre las primeras fundaciones trae estas líneas:

^Principal parte, de la provincia »s donde están fundadas tres 
ciudades, que son: Santafé, Tunja y Vélez, dentro de treinta leguas 
de distancia, y esto se llama principalmente Nuevo Reino de Gra­
nada. En la ciudad de Santrfé está la Audiencia Real, la fundición 
y ensaye de el oro y la caja de los quintos, censos y tributos rea­
les, la ig'esia metrópoli y silla arzobispal. Los naturales, conteni­
dos y repartidos en est s tres ciudades a los vecinos encomenderos 
deltas, se llaman vulgarmente indios moscas. Las tierras que po­
seen estos indios en sus poblaciones y granjas son treinta leguas en 
largo y otras tantas en ancho. Son gente rica, aunque representan

(l) De este predicador evangélico y de las tradiciones que acerca 
de él conservaban los indios del Nuevo Reino trata el padre Simón. 
Noticias, página it, cuarta noticia, capítulo III.

Véase Fernández Piedrahita. r. c., libro 11, capítulo ni.
íNota del editor fray A. López).
,'2) Probablemente el primero, tercero y cuarto nombre seo: To- 

caima, Gua Caqui e Ibagué—(Nota de E. P.).
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mucha pobreza; astutos y grandes tratantes entre sí mismos. Tie­
nen muchos santuarios y ofrecimientos de oro, mantas de algodón 
y otras diversas cosas e ídolos ofrecidos al demonio. Son los moscas, 
que se hallan poblados, más de doscientos mil; requiere gran dili­
gencia en los religiosos y sacerdotes para su predicación y conver­
sión, por ser ellos dados y aplicados a idolatrías y supersticiones. 
La mayor parte de ellos ha recibido el santo bautismo, en lo cual 
han hecho gran provecho muchos sacerdotes y religiosos de diver­
sas órdenes, desde que fueron conquistados, que ha más de cin­
cuenta años. Ha treinta y cinco años que se fundaron en el Nuevo 
Reino monasterios de nuestro padre San Francisco y Santo Do­
mingo. Todo este tiempo han estado religiosos de nuestra orden 
en el ejercicio de la conversión y predicación de los naturales in­
dios moscas; han hecho gran suma de!los cristianos, más de dos­
cientos mil dellos nuestros religiosos pasados y presentes.»

Con respecto a su orden nos precisa varios acontecimientos: 
primero fue simple custodia, y se llamó de San Juan Bautista, y 
luégo se hizo provincia, y se denominó de Santafé. Del arzobispo 
fray Juan de los Barrios pone algunos datos biográficos no consig­
nados antes. <Diole el emperador, dice, el obispado del río de la 
Plata, año de cuarenta, y caminando para ella se desbarató la flota 
en que iba, y vuelto a España, renunció el obispado, y visto el rey 
y su consejo que no quería volver allá, le dio el obispado de Santa 
Marta.» Por esto se ve ve que no llegó a estar en la Asunción, 
como se ha escrito en ocasiones. Dice también que fue desterrado 
para España cuando estaba ya en Santafé, por la Audiencia Real, 
y que llegó a Cartagena, de donde lo hicieron volver los oidores. 
Este viaje no lo mencionan sus biógrafos.

Para el debatido asunto de la patria del fundador de Bogotá, 
se halla allí un testimonio en favor de Granada: <Se llamó, dice, 
provincia de Santafé del Nuevo Reino, y fue así llamada a imita- 
tación de la que está fundada en la Vega de Granada, en España, 
porque el que fundó esta ciudad es natural de Granada.»

En medio de estos datos históricos hay unas tántas leyendas y 
cuentos fantásticos que corresponden a su época, pero éstos no le 
quitan a aquéllos su autenticidad, ni impiden que se le considere 
como un documento valioso en el campo de la verdad histórica.

Buen servicio ha hecho el reverendo padre López con la pu­
blicación de este pequeño folleto, y deseamos que tenga nuevos ha­
llazgos como éste en sus sabias y pacientes investigaciones.

Eduardo Fosada

noüfl5 5I5C0RICA5

I

Histoire des Sciences et des savants depuis devx sudes, por 
Alphonse de Candolle (Geneve-Bale, «885); así se llama la obra 
de la cual hem j s tomado los siguientes ditos leferentes al sabio 
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Alvarez de Vera, quien a mediados del siglo xvm vivía en Santafé 
de Bogotá:

El afio de 1750 era miembro correspondiente de la Academia 
de Ciencias de París, y según los documentos de aquel instituto, 
residía en la capital del Nuevo Reino de Granada, sin especializa- 
ción en ciencia alguna. Tenia los títulos de teniente coronel, ase­
sor del virrey, superintendente de la Casa de Moneda y corres­
ponsal adjunto a La Condamine.

Dice el autor que da las noticias anteriores que no ha podido 
hallar trabajo científico alguno de Alvarez de Vera, y que los 
Diccionarios biográficos que a él hacen referencia no dicen si 
nació en América o en España. Según las funciones civiles y mili­
tares que le fueron confiadas, Candolle se inclina a creer que era 
peninsular.

Hace notar Candolle que el cultivo de las ciencias sólo ha 
tenido éxito completo en Europa y en Norte América. Observa 
que entre todos los miembros de las Academias de Ciencias de 
París, Londres y Berlín, apenas don Pedro de Alcántara, Empera­
dor del Brasil y socio del primero de aquellos institutos, y Alvarez 
de Vera, oficial del Genio, residente en Santafé de Bogotá, forman 
una excepción a su dicho; y esto, porque en aquel ilustre sobe­
rano vencía al clima tropical la influencia de la raza europea y 
una educación esmerada, y el asesor del virrey de Nueva Granada 
residía en una región elevada, análoga a las de Europa.

La aseveración de Candolle es bastante aventurada, y sería 
fácil refutarla con nombres ilustres que honran a los países de 
America y que causaron el asombro de los sabios de Europa.

El oidor de la audiencia de Santafé, don Antonio Berástegui, 
hizo la defensa del virrey don Sebastián de Eslava por numerosos 
cargos que se le imputaron, la mayor parte de ellos faltos de justi­
cia, y ese escrito, que puede considerarse como una verdadera y 
prolija relación de mando de aquel gobierno, tiene al final un auto 
de don Miguel de Santisteban, teniente coronel de los reales ejér­
citos y juez general de residencia, el cual termina con la siguiente 
frase: «Con parecer del asesor de esta residencia.» ¿Sería éste 
Alvarez de Vera, no obstante notarse cierta ambigüedad en las 
palabras? El auto es de fecha 1.’ de octubre de 1751.

En el Diario de La Comandine, que hemos tenido a la vista, 
no hay la menor referencia al sabio citado por Candolle.

II

Existe en la provincia de Santander, en España, un lindo 
pueblecito, situado en la hondonada de un valle rodeado de altas 
montañas. Su nombre es Espinama. El río Deva fertiliza sus cam­
pos, sembrados la mayor parte del año con espléndidos trigos. 
Tiene dos ermitas y una modesta iglesia parroquial, dedicada a 
San Vicente. El año de 1847 en la población había noventa casas, 
según don Pascual Madoz, de cuyo Diccionario geográfico español 
hemos tomado los anteriores datos.
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Hace pocos años, quizás en 1920, llegó allá el literato espa­
ñol don Joaquín López Barbadillo. Refiere que en la iglesia obser­
vó un antiguo y magnifico arcó» de maderas talladas, que servía 
de asiento a los fieles, y en cuyo interior se guardaban polvorien­
tos pergaminos. Allí encontró, guiado por el párroco, los manus­
critos originales de ios Cuentos libertinos de don Félix María Sa- 
maniego. perdidos hacía más de un siglo, publicados en 1921 con 
el título de Jardín de Venus. Forman esos Cuentos, en verso, duro 
c ontraste, por lo crudos e inmorales, con la suave ingenuidad de 
las Fábulas, de todo niño conocidas.

A la pregunta que al buen cura hizo López Barbadillo sobre 
el origen de esos papeles en ese sitio, respondió aquél que allí los 
había visto desde cuando llegó a la parroquia hacía varios lustros, 
y que alguna vez, curioseándolos, notó ser todos interesantes y 
muchos de asuntes ajenos a la religión, y agregó:

— «Recuerdo de una relación manuscrita de la conquista de 
Nueva Granada.»

Lo anterior lo narra López Barbadillo en la Nota Pteliminar 
del libro de Samaniego, y creemos no haya en ello ficción ni 
engaño. Sería interesante averiguar en España por el manuscrito 
a que hizo referencia el cura de Espinama.

Luis Augusto Cuervo

DUflD RERDflDDEZ DE

El erudito e inteligente investigador señor don José María 
Restrepo Sáenz, en la interesante biografía del oidor Hernández 
de Alba, publicada poco há, dice, al tratar de los hijos del men­
cionado ministro, lo siguiente: «El cronista Caballero cuenta que 
el 15 de julio de 180 .) entraron a Santafé dos hijos del oidor Alba, 
venidos de España. El uno seguramente era el mencionado don 
Juan Leoncio. ¿Pero el otro cuál sería?» Movidos por un senti­
miento fiiial y per la afición hacia esta clase de estudios, reunimos 
a continuación los datos que conocemos sobre el otro hijo del 
golilla

Don Juan Casimiro Hernández de Alba y Dantés de Olivera 
nació en la villa de Atévalo, de donde era originario su padre, en 
octubre de 1785, y ai ribo a Santafé en la fecha conocida. En Es­
paña le habían conferido el grado de doctor en ambos derechos, 
y de licenciado en filosofía. En 1817 era corregidor y capitán de 
las milicias reales de Honda. Casó en Santafé de Bogotá, el 5 de 
mayo de 1821, con doña María Josefa de Melho.

Esta señora nació en la metrópoli neogranadina, el 18 de julio 
de r8;6; era hija de don Sebastián José de Melho, nacido en Lis­
boa, el 9 de julio de 1773, y de doña María Encarnación Busta- 
rnante y La iseca, desposados el 25 de septiembre de 1805; nieta 
de don Sebastián José de Melho y Téllez de Castro, nacido en Lis­
boa. el 9 de febrero de 1745, y de doña Ani María Trujillo y Pírez
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de Tavora, nacida allí mismo, el 11 de julio de 1754, desposados 
en aquel lugar, el 2 de octubre de 1772; de don Andrés de Busta- 
mante y Caballero, y de doña Josef*  de Laiseca y Robles, despo­
sados en Santafé, el 7 de junio de 1772; biznieta de don José de 
Melho y Meneses, caballero de San Juan de Malta, hijo del se­
gundo conde de Ponte, de la estirpe de los Gamas, condes de 
Vidigueira y almirantes hereditarios de las Indias, y de doña Inés 
Téllez de Castro, nieta de! cuarto conde de Urham; del almirante 
de la real marina portuguesa, don Alvaro Trujillo de Queiroz y de 
doña Luisa Pírez de Tavora y Mascareñas; de don Luis Antonio 
de Agüera y Bustamante, natural de las Asturias de Santiüana, y 
doña Juana Caballero y Donorio; de don José Rafael de Laiseca 
y Fajardo y de doña Juana de Robles y Prieto Ricaurte.

Una tradición de familia, consignada en apuntes fidedignos, 
dice que es don Juan Casimiro, el hijo del oidor, que se halla 
retratado junto con su padre.

Del matrimonio de don Juan Casimiro Hernández de Alba y 
de su esposa doña Josefa de Melho, se conserva descendencia, entre 
la que hay cuatro varones, que son los únicos que pueden propagar 
en estas alturas andinas el apellido del enérgico representante del 
poder español en las postrimerías de la colonia. Y por esto han 
resuelto seguir la tradición de sus mayores, uniendo al patronímico 
de Hernández (en lugar del materno, Lesmes), el apellido de Alba

Y así lo hacemos con la venia del amable lector.

Guillermo y Alfonso Hernández de Alba 

Cf.—Archivos: anexo a la Biblioteca Nacional, de las Nota­
rías 1." y 2.a, de las parroquias de la Catedral y de Las Nieves, y 
«Crónica de la familia Melho,» hecha en el año de 1820, por don 
José María de Melho, que, entre paréntesis, no tiene que ver en 
nada con su homónimo el malhadado dictador.

DISCURSO

DK RECEPCIÓN DEL ACADÉMICO DE NÚMERO SEÑOR JORGE RICARDO 

BEJARANO

Señores académicos:

Un hombre atormentado por una sed insaciable de investiga­
ción; un espíritu errante que aletea sin cesar como esos pájaros de 
la noche entre la oscuridad y el misterio, buscando el alimento para 
la inteligencia y el consuelo para el corazón; una sensibilidad mal 
disimulada entre los bloques fríos de crítica y de análisis; un 
tocado, un raro, con un nombre exótico y reminiscencias de algún 
remoto antepasado que llegara a nuestras playas, huyendo quizás 
a persecuciones religiosas; un hombre, por su valor; un caballero, 
por su corte y su hidalguía; un amigo, por su lealtad; un estu­
dioso, por su perseverancia: ese fue, señores académicos, el colega

xv—11 
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desaparecido, el sér extraño que pasó por entre nosotros con el 
nombre limpio y respetado de Simón Chaux. Y es de esperar que 
quien convivió con vosotros largas horas de desinterés y de estu­
dio, haya de acudir ciertamente a este recinto, en donde aún vive 
la dulce Clío, y al calor de la misma adorable lamparilla, cuya 
alimentación y sostenimiento es la herencia sacra que van dejando 
los muertos a los vivos, venga el espíritu del incansable investi­
gador y noble amigo que conoció todas las torturas de las miserias 
humanas, a convivir con sus colegas unos pocos minutos, y a per­
donarnos la osadia con que vamos a ocupar el sillón que su sen­
tida muerte enlutó y una extremada benevolencia nos otorga.

Son muy ligeros los apuntes que podré enseñaros sobre la vida 
y la obra de Chaux. El hombre de estudio que no llega a levan­
tarse muy por encima del nivel común, deja generalmente una 
modestia historia. Vidas consumidas en su propio interior, sus 
luchas no trascienden, pues sus enemigos son invisibles. Sus anhe­
los nadie los conoce, sus propósitos no cristalizan; el fuego que 
los devora sólo a ellos devora. Y sobre la tierra endurecida por 
el egoísmo, y loca por su girar vertiginoso alrededor de una impo­
sible felicidad, el pobre humano de las cuencas profundas y las 
manos en el vacío, pasa solo y en silencio como uno de esos 
pequeños insectos que se dejan vivir, porque nada pueden darnos 
y nada habrán de quitarnos.

No fue con todo Chaux un especulativo simplemente: bajó a 
la arena cuando su juventud sincera y ardorosa operó en él un 
cambio fundamental de principios. Al abandonar el seminario 
mayor de Popayán, y pocos meses antes de recibir las órdenes sa­
cerdotales, lo vimos erguirse en una actitud tal de provocación y 
de reto, que su nombre se hizo el símbolo de la herejía y de la 
rebelión. Con sus propios recursos—y eran pequeños sus recursos— 
y lleno de un ardor fogoso, acudió a Madrid en el año de 1892, y 
y tomó asiento en el primer Congreso de librepensadores reunido 
entonces en aquella ciudad. El presentó en ese Congreso la reac­
ción suprema del espíritu juvenil de América contra el dogma y la 
tradición. Saturado con sus propias palabras, y como enloquecido 
por la fiebre contagiosa que forma el ambiente de esos cenáculos 
de conciencias en rebeldía, Chaux regresa a Colombia, y se lanza 
con una arrogancia y valentía extraordinarias a una tarea de pro- 
selitismo y de renovación en un medio por demás impropicio y en 
unos tiempos más impropicios aún.

Su juventud y su ardor sedujeron a unos pocos. Su impa­
ciencia lo llevó a descuidar por completo la firme y tardía labor 
ideológica, y redujo su esfuerzo a seducir por las apariencias, y a 
espantar más que con la fuerza, con el ruido. Sus dardos salieron 
agudos y no pocas veces envenenados, pero sólo sirvieron para 
provocar contra él sanciones mortales. Nunca se borrará de nues­
tra memoria el recuerdo de las teiribles escenas que vieron nues­
tros ojos de niño con motivo de la sanción eclesiástica a que se 
hizo acreedor. En el recinto frío y solemne de la iglesia de pro­
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vincia, entre el sollozar incesante de fieles espantados y mientras 
negros cirios se sumergían en aguas sombrías, el nombre de Chaux, 
envuelto en frases latinas era lanzado a los vientos por decenas de 
campanas plañideras que anunciaban a las conciencias que desde 
ese momento se arrojaba del seno de la iglesia a un alma infestada, 
y que participarían de sus males v de sus castigos todos aquellos 
que aceptaran su contacto.

El luchador que había en él aceptó con estoicismo la terrible 
prueba. Oculta su alma detrás de su enigmática sonrisa, paseaba 
por las calles solitarias de la menuda ciudad, seguido de lejos por 
los chiquillos asombrados. Incapacitado para defenderse en medio 
tan inadecuado, acudió a los diarios hetedoroxos de Nueva York, 
Lima y Madrid, en donde sus protestas y rebeldías llegaron a 
tomar todos los caracteres de una sobreexcitación enfermiza. 
Execrado y excarnecido por las masas como el pestoso hebreo, 
lo vimos aislarse completamente en los alrededores de la ciudad 
litúrgica, sirviendo un modestísimo puesto de recaudador de 
peajes. Largos meses, quizás años, se mantuvo en tan precaria 
situación recibiendo y devolviendo golpes, soberbio en su aisla­
miento y en su encono. Pero el grande amor de su corazón, el 
amor inalterable hacia su única hermana, profundamente religiosa 
y espíritu exquisito, que reemplazó desde muy temprano en el 
hogar de los Chaux a la santa madre difunta y que sufría de re­
chazo hondas amarguras, había de vencerlo, y abandonó la brecha. 
El ser afectuoso y el hombre de linaje se impusieron, y se iue por 
el mundo.

Una a una lo vieron pasar por su suelo nuestras hermanas re­
públicas del sur. Su casa era la redacción del diario más avanzado; 
su abrigo, el más ardiente panfleto; sus tristezas, el recuerdo de 
su patria; su escaso pan, el que pagaba el niño a quien servía de 
maestro. A esta época de soledad y recogimiento correponden sus 
obras de más vigor. Les Mártires, libro escrito como para propio 
consuelo, pues relata en él la doliente vida de los más célebres 
heresiarcas. Ayer y Hoy, estudio de antropología, destinado a 
divulgar las teorías evolucionistas tan en boga en aquella época. 
Darwin, el fervoroso cristiano de quien se ha dicho que fue el 
hombre que mató la Teología, constituyó para Chaux el maestro 
supremo. Su naturaleza un tanto ingenua, como la de todo apa­
sionado, le hacía creer que una teoría iba a aniquilar un senti­
miento; que la humanidad cambiaría con complacencia su origen 
divino sostenido por la iglesia, por el antropoide oscuro evolucio­
nado y fortalecido por la ley suprema de la biología racionalista: 
¡el amor y el hambre!

A estos días de peregrinación y de rencor pertenece también su 
Exégesis Evangllica, obra portuguesa, violentamente antirreligiosa, 
que Chaux tradujo, y que conjuntamente con sus otras obras fue 
vertida al inglés, bajo el patrocinio de El Ptogreso, de Nueva York, 
periódico editado por Ramón Verea. Un muy notable estudio de 
Chaux, reproducido en Madrid con grandes elogios, es el llamado 
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Partidos políticos en España. El expositor sereno y reposado que 
había de convertirse en breve tiempo en temible polemista, hace 
en este estudio su primera aparición.

A. una de las playas hermanas que le habían brindado abrigo, 
le llegó el eco trágico de nuestra última revolución. Chaux no 
podía mostrarse indiferente a este recurso rápido y sumario a que 
acudía el partido político que representaba su idearium filosófico 
y social. Buena y oportuna es siempre para el pensador y hombre 
de ideas la hora que se anticipa al triunfo de sus ideales. Buenos 
los medios, por dolorosos que parezcan, si ellos precipitan la ges­
tación que se realiza con desesperante lentitud de la evolución 
ideológica. Chaux acudió sin vacilar al puesto adonde lo llamaran 
su honor y su inconformidad. Que fue un hombre de acción, lo 
dicen sus múltiples actuaciones, hora en los campamentos, hora en 
su acudir incesante a las fronteras inmediatas de donde sacaba auxi­
lios. Que fue un valiente, lo dicen sus numerosos compañeros de 
armas que lo vieron siempre en las primeras filas, y de las prime­
ras filas lo alzaron en dos ocasiones desgarrado su cuerpo por 
varoniles heridas. Que fue el rebelde de siempre, el específica­
mente libre, una de las naturalezas más libres que nos haya sido 
dable conocer, pueden decirlo los jefes de aquella cruenta lucha 
que lo dejaron proclamarse jefe único de la revolución en la costa 
chocoana. Jefe a quien podían hacerse indicaciones y demandarse 
consejos y aun auxilios, pero a quien no llegaban las órdenes. La 
vida combativa de Chaux aquí termina.

Para 1904 él es ya uno de los personajes más populares y 
conocidos que se ven transitar por nuestras calles y paseos. El 
mayor en edad y el más animado parlanchín en el gran corrillo de 
jóvenes, es seguramente el doctor Chaux. El que anda siempre 
atiborrado de folletos y revistas; el que comenta el último libro, 
el que va de redacción en redacción y de taller en taller, y a 
quien artistas y literatos y hombres de estudio hablan y escuchan 
con cariñosa y respetuosa familiaridad, es el popularísimo doctor 
Chaux.

Siempre orientado, siempre comprensivo, siempre afable y 
galante, pero siempre libre, es muy difícil encontrar una persona 
de mediana cultura que no hubiera tenido con él un momento 
siquiera de comunicación amistosa. La amplitud y tolerancia con 
que el partido vencedor en la contienda abrió el ancho corazón de 
la patria y dio cabida en él al revolucionario vencido, permitió a 
Chaux vender sin menoscabo de su ingénita altivez sus servicios al 
Estado. Los puestos que desempeñó casi siempre fueron modes­
tos, pues modestos eran los recursos que necesitaba para llevar 
con decoro su vida, entregada cada día más a las cosas nobles del 
espíritu. Su boca supo callar con dignidad en los momentos en 
que mantenerla cerrada ante el ídolo en apoteosis, era un delito 
como en las célebres fiestas búdicas. Su producción literaria y 
científica de estos días, diseminada en muchas revistas y periódi­
cos es muy cuantiosa. La revista Santo y Seña, dirigida por el 
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doctor Antonio José Restrepo, le dedicó como homenaje unos de 
sus números con la más escogida colaboración de nuestros máxi­
mos intelectuales.

Bogotá operó en Chaux una fundamental transformación. 
Este medio domesticador por excelencia. Esta frivolidad, esta 
sonrisa eterna; este como ácido impalpable, pero persistente y 
corrosivo que se infiltra a través de las capas más áridas y duras, 
es lo menos adecuado para que viva y prospere el sectarismo hu­
raño y trascendental. El hígado hipertrofiado por el clima dele­
téreo y la vulgaridad y estrechez de la vida provincial va haciendo 
aquí su secreción equilibrada. Con una doble retina se ven las 
cosas y los hombres y la vida desde estas alturas eminentes. Y 
son siempre las distintas perspectivas ¡as que han foimado los 
distintos dogmas.

Hacia 1910 publica Chaux un interesante estudio bajo el título 
de Evolución Científica. Es una especie de examen de conciencia, 
un balance general de sus esfuerzos e investigaciones. Nada queda 
allí del fanático racionalista de la primera juventud. El poder de 
la ciencia, que había de transformar las sociedades, es tan sólo un 
miraje lejano y engañoso. De Darwin y de Haekel, de Buchner y 
de Buffon, de Kan y de Lombroso, sólo ha aprendido a amar al 
sabio y a desconfiar de sus teorías. «Ccn altísima y misteriosa se­
renidad-dice Chaux en una de estas páginas—en forma de uno 
como hondo y provocador aforismo, la ciencia ha lanzado esta 
tesis: lo que se ve, no existe; lo que existe, no se ve.»

Regresar de una larga y dolorosa peregrinación científica a 
través de todos los sistemas, sin haber conseguido otros frutos que 
estas amargas cortezas, que lejos de saciar avivan su sed, era enfi­
lar directamente hacia los sitios en donde manda el corazón. Las 
religiones positivas principiaron a dejar de ser el mito grotesco 
ideado por la ignorancia y sostenido por la codicia, para trocarse 
en vegetaciones tiernas y espontáneas del mundo sensitivo. £1 
eclesiástico, se le hace hoy menos odioso; el polemista teológico, 
menos insincero.

Paralelamente a la revaluación de esas ideas generales, sus 
conceptos sobre sociología y política fueron también modificán­
dose. Prudhomme toma ante sus ojos casi, casi los tintes de un 
perturbador. El número primado sobre la calidad en dirección de 
las fuerzas y Jos destinos de la sociedad era algo que difícilmente 
soportaba el radical irreductible de otros días. El Estado, como 
gran gestor de los intereses comunes, no podrá llenar a satisfac­
ción su papel de propulsión y de engrandecimiento, si se persiste 
en envolverlos en las mallas finas y complicadas de teorías cuya 
exageración pudo ser útil en los primeros días del nacimiento de 
la vida democrática, pero anacrónicas y retardatarias hoy, que los 
pueblos cuentan sus horas de miseria y dejusticia. En el tremendo 
panfletario sólo una idea no se ha modificado en un ápice: el 
derecho de todo hombre a pensar libremente y a expresar con 
absoluta libertad su pensamiento.
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Estas nuevas ideas expuestas con su ingénita franqueza ante 
sus numerosos discípulos de la Universidad Republicana, en donde 
por largos años regentó varias cátedras, lo llevaron en nuestras 
Cámaras Legislativas, en donde ocupó también sitio de honor, a 
inclinarse frecuentemente hacia las derechas tradicionalistas. No 
hay renovación que no envuelva un sufrimiento. La juventud que 
enantes rodeara a Chaux, ávida de escuchar sus estupendas para­
dojas y herejías, creyó descubrir en su nuevo acento la voz del 
claudicante y del embaucador. Lo ve acercarse cada día más al 
trato de los hombres que personifican ideas que Chaux atacara 
tan mortalmente, y sino se atreven con esa vida pura y honrada, 
modelo de desprendimiento y de corrección, sería contra su inte­
ligencia, su vasta erudición y su tierna ingenuidad, en sarcasmos 
burdos e inofensivos

Mientras tanto, Chaux minado lentamente por su extraño mal, 
de esos que se cogen en las andanzas por el mundo, recogido 
cada día en su interior, absorto y fatigado, va perdiendo una a 
una las modestas y sucesivas posiciones que le asignara el Estado. 
Volvieron cobardemente hacia él los mismos días de escasez, que 
no pudieron vencerlo cuando el hombre altivo y capaz pudo enfren­
társeles. En estas tristes horas de incomprensión y desaliento, el re­
cuerdo de la ciudad religiosa y apacible que se había visto forzado 
a abandonar durante tántos años, llegaba hacia él como un con­
suelo y una esperanza. La muerte se había llevado ya a varios de 
sus hermanos, algunos de los cuales nadie vio sonreír, y cuya si­
lueta física y moral le evocaba la de aquellos estoicos castellanos 
de los tiempos de la morisma, que ni reían ni lloraban; pero los que 
vivían aún supieron brindarle el mudo y delicado afecto que 
siempre le profesaron, y que la ausencia y las vicisitudes todas no 
alcanzaron a entibiar; y ofrecieron al peregrino y al hombre que­
brantado el mismo calor y el mismo nido que incubó al aguilucho 
de gana y pico de otros días. Un primer viaje, como de ensayo 
que hizo a Popaján, la querida ciudad, que fue el sitio de sus pri­
meros tormentos, pero que nunca dejó de ser el motivo de sus más 
preciados orgullos, lo determinó a recogerse en el noble silencio 
de su historia y de sus glorias.

Tocó a uno de nuestros últimos presidentes, honra y prez de 
las letras hispanas y el más excelso paladín del catolicismo, tender 
al heresiarca una mano generosa, destinándolo a su ciudad natal en 
desempeño de un puesto público de responsabilidad y de decoro. 
Y fue allí donde tuvimos ocasión de un último y cariñoso con­
tacto con este buen am:go, que nos dispensó siempre el honor de 
su amistad franca y desinteresada. Que su cuerpo estaba ya muy 
cerca de la tierra, lo decían claramente su extremada debilidad y 
el quebranto notorio de todo su sér animal. Que su espíritu había 
acabado ya su evolución; que del árido materialismo de su juven­
tud nada quedaba, un poco lo decía él, y todo lo adivinaba uno 
por la exquisita ponderación de sus conceptos, por su amor al 
arte y a la historia cristianas, por una como reserva de piedad 
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—quizás la misma que se le negó tántas veces—y que ahora dis­
tribuía él sin tasa hacia los seres y las cosas que la necesitaban. 
Visitaba con mucha frecuencia los templos, y se anticipaba siempre 
a decir el encanto que sobre sus aficiones artísticas ejercían los 
ritos y festividades eclesiásticas.

Conocemos muy pocos detalles de sus últimos días y momen­
tos. Sabemos que murió en un pequeño campo de los alrededores 
de su ciudad querida, adonde insistió en aislarse contra el querer 
de los suyos. Corren en el vecindario distintas versiones sobre 
luchas dolorosas y agudas entre quienes querían que su evolución 
ideológica cristalizara en un acto ostensible de sumisión a la Igle­
sia, y amigos de juventud y compañeros de luchas que se opusie­
ron a este paso definitivo que iba a desvirtuar la huraña rebeldía 
de su vida. Y así cerró para siempre ios ojos este eterno enamora­
do del firmamento, cuyo diletantismo astronómico lo llevó en un 
principio a buscar en las extensiones infinitas las leyes inmutables 
que rigen y animan la materia, y acabó por mostrarles otro hori­
zonte más vasto: el que se ve a través del cristal de nuestras lá­
grimas y en donde mora una eterna esperanza y una inexhausta 
fuente de consuelo.

Pocos espectáculos nos es dable observar en el cielo espiritual 
de la humanidad que ofrezcan un interés tan delicado y conmove­
dor, como el vuelo de ciertas almas, la curva armoniosa, la suave 
parábola que describen ccmo al impulso de un aliento secreto y 
acariciador. ¿A quién no ha sido dable observar esas locas espira­
les, esas fugas hacia el vacío que terminan por recogerse súbita­
mente, por regresar al punto de partida, como trazando un inmen­
so círculo y envolviéndose en su propia elación?

Charles La Foucault fue un noble conde francés de los prime­
ros años de este siglo. Fue después el famoso padre La Foucault, 
célebre explorador de Marruecos, muerto al calor de un extraor­
dinario celo apostólico. Hijo de una de esas opulentas y nobles 
familias absorbidas por entero por la vida refinada y mundana, él, 
como tantos otros nacidos en ese medio, sabía que era cristiano y 
creyente, por el relato que se le había hecho de las suntuosas fies­
tas con que se festejó su bautizo. Seres que saben de la caridad cris­
tiana cuando ven salir a la madre o a las hermanas espléndidas de 
lujo o de belleza camino de los bazares y reuniones del gran mun­
do, en donde se recogen socorros para unos míseros que no se ven 
y para unas miserias que no se comprenden. Saben que hay una 
moral, que es la cortesanía del padre elegante. De los altos debe­
res de la vida, de los problemas trascendentales, de las causas 
ocultas y supremas es completo su despego y absoluto su despren­
dimiento.

Así nació La Foucault y así corrieron sus primeros años de 
niñez y de juventud: pero la célula del antiguo cruzado vivía qui­
zás en él, y atormentado por una imposible inquietud fue aislándo­
se en sí cada vez más, y un impulso misterioso lo llevó a abando­
nar primero la sociedad, después a Francia y después las costas 
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habitadas de la ardiente tierra africana, para irse por el desierto 
adentro, sin rumbo y sin propósitos, huyendo como espantado de 
la sociedad y de los hombres.

Cuentan los biógrafos que adelantándose a sus guías y con 
orden de reunírsele en sitio preciso, erraba solo, completamente 
solo por días y por noches buscando para el vuelo de su alma toda 
la amplitud de los espacios abiertos. ¿Qué voz escuchó en el au­
gusto silencio del desierto? ¿Con qué intensidad sintió dentro de 
su alma las palpitaciones de las innumerables estrellas que alum­
braban las noches africanas? Su vida posterior nos lo dice.

Vuelto súbitamente a París como para atender a alguna ur­
gente diligencia, se va derecho hacia el hombre, cuya fama conoce 
y de quien espera oír la palabra que ha de guiar en adelante su 
alma ya transformada. Es uno de esos severos abates franceses que 
sólo se encuentran en la luminosa capital de la Francia. Son ecle­
siásticos retirados ya por completo de toda activa función religiosa. 
Sicólogos más que teólogos, cristianos más que católicos, a sus 
pies se postran los orgullosos más indomables, a sus oídos llegan 
los más estupendos y secretos dolores, de esos que anidan entre 
todas las opulencias y hartazgos humanos. Y los príncipes y los 
poderosos, y los creyentes, y los que no lo son, y las bellezas mar­
chitas, y el amor traicionado desfilan ante el abate sin fuerzas que 
parece no escuchar tánta queja sin consuelo y tanto problema sin 
solución. Pero del lado del rabí que habla poco y comprende 
mucho, ningún pecador ni adolorido se levantó desencantado, nin­
gún alma noble dejó de sentir el rocío refrescante y sereno que 
brota inagotablemente de su corazón.

Ante un abate así llegó La Foucault con el ánimo de hablar 
mucho y escuchar más, pero nada de esto fue necesario. A sus 
primeras palabras su alma estaba ya descubierta, y tuvo que limi­
tarse a obedecer la orden suave pero irresistible que decía: «¡Hijo 
mío! tú estás ya hecho; arrodíllate y cálla.» Y el penitente calló 
y se arrodilló, y en el corazón del desierto africano puede verse la 
tumba sencilla que la Francia pía o impía venera y guarda como 
el sitio en que reposan los despojos de uno de sus espíritus más 
selectos.

Al pensar en nuestro lamentable colega el doctor Chaux, me 
ha venido a la memoria la pequeña biografía que acabo de hace­
ros del misionero francés, sólo que Chaux, nacido y formado en un 
medio profundamente religioso, se fue por los espacios abiertos de 
la irreligión y de la ciítica, como buscando, ante todo, fundamen­
tos filosóficos y profundos en donde cimentar su inconformidad 
contra un orden social y político injusto en el muudo entero, pero 
insufrible, según su concepto, en la vida perdurable de su patria. 
A más de una conciencia escandalizó con sus teorías, contra más 
de una virtud verdadera lanzó sus terribles dardos. Pecó contra el 
Dios de sus mayores y contra los más grandes sentimientos de la 
sociedad en que le tocó vivir. Pero lo vimos desde abajo desarro­
llar sincera y dolorosamente su armoniosa parábola. Que los hom­
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bres no la hayan comprendido—y más aún—que no lo hayan per­
donado, importa poco. Arriba está el buen Dios. En la suprema 
paz está el supremo abate, quien de seguro cortó su discurso de 
impetración y reverencia con las divinas palabras del eclesiástico 
francés: <!Arrodíllate y cálla!»

He dicho.

GROnObOGIfl DE bfl VIDA DE BObIVAR (1)

Leemos siempre con vivo deleite el Boletín de la Academia 
Nacional de Historia, que se publica en Quito. Es, sin duda, la 
revista de esta clase de estudios mejor editada, y contiene siem­
pre ella obras serias, sólidas y de aliento cientíñco. En los tres úl­
timos números (6, 7 y 8 del volumen m) se halla un laborioso 
trabajo det señor Carlos A. Vivanco, sobre Ja vida del Libertador. 
Allí se anotan, con inteligencia y acierto, día a día, desde su naci­
miento, todas las efemérides de aquella existencia singular, y con­
signadas quedan todas las jornadas memorables de su gloriosa 
carrera.

Ahora unos quince años se publicó en París una cronología 
de la vida de Napoleón, que es útilísima para seguir la órbita bri- 
lante que trazó en la historia el gran corso, así como para reme­
morar algunos aniversarios y aclarar dudas sobre la época de 
varios de los acontecimientos de aquella mirífica epopeya. Desde 
entonces sentíamos la falta de un trabajo semejante respecto al ca­
raqueño extraordinario que selló nuestra independencia. ¿Cuántos 
obreros en el campo histórico no habrán echado de menos ese itine­
rario de las campañas bolivianas, cuando han tenido que hacer una 
consulta sobre ellas? Con una publicación como la del distinguido 
escritor ecuatoriano, se evita ahora el revolver volúmenes y el gas­
tar horas para encontrar el dato preciso sobre un episodio del 
grande hombre. Y el señor Vivanco ha tenido el cuidado de poner 
al pie de cada apunte las citas de los autores en que se apoya, y 
revela con ellos su erudición vasta y concienzuda.

Obras de esta clase son fundamentos preciosos para historia­
dores y biógrafos, así como para literatos y artistas. Han de con­
sultarlas quienes quieran hacer obra de ciencia y de verdad. La fan­
tasía puede después poner la ornamentación, y ella vivirá más sobre 
muros y techumbres de solidez que cuando éstos son obra superfi­
cial y de ignorancia. De Cristóbal Colón se han hecho trabajos

(1) El señor don Carlos A. Vivanco, distinguido historiador 
ecuatoriano, ha recogido en libro su interesante Cronología de la vida 
del .Libertador Simón Bolívar; y, galantemente, le puso como prólo­
go las presentes líneas que escribimos cuando empezó a editar, en 
selecta revista, su laborioso estudio. Las reproducimos aquí con el 
fin de complementarlas con nuevos datos que hemos hallado poste­
riormente, Van éstos marcados con un asterisco.

E. P- 



170 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

cronológicos de altísima importancia: se han precisado en ellos 
muchos hechos que recientemente las investigaciones y la critica 
han sacado del olvido y se han desechado muchos errores que se 
hallaban en sus biografías. La vida de Bolívar, más corta, pero no 
reducida a un acontecimiento, sino fecunda y variada como pocas, 
necesitaba que se mostrara a maestros y neófitos, en breves pince­
ladas, su trayectoria larga y luminosa, cual la elipse de un cometa.

En 1884 publicó el señor Manuel Bricefio, en el Papel Perió­
dico Ilustrado, un Cuadro sinóptico de la vida del Libertador Simón 
Bolívar. Es trabajo correcto y erudito, pero desgraciadamente no 
llegó sino hasta los primeros fastos de 1818. La guerra que estalló 
en aquel año, y a la cual se lanzó el autor con grandioso entusias­
mo, y en la cual cayó a la tumba, le impidió concluir su tarea. Y 
como entonces no se habían publicado las Memorias de O’Leary, 
ni tantos otros libros, folletos y artículos varios sobre Bolívar, que 
han revelado nuevas huellas en su glorioso camino, es incompleto 
aquel estudio, bien que digno de todo aplauso.

En el Atlas Histórico y Geográfico de la República de Cclombia, 
publicado en París en 1889 por el señor M. M. Paz, y que es 
una obra preciosísima, se demarca la ruta de Bolívar sobre el mapa 
de América, de 1812 a 1826. Bien que allí se procuró dar a esto 
la mayor exactitud, resulta hoy, por esa misma circunstancia de 
las modernas investigaciones, deficiente y con algunos yerros. Al 
hacerse nueva edición de esos croquis podría tomarse como derro­
tero la sabia cronología en que nos ocupamos. Quedaría así bien 
completa y verídica la línea que en ellos marca la estela del Liber­
tador, desde Haití hasta los confines de Bolivia.

Empieza la cronología del señor Vivanco en el nacimiento de 
Bolívar, como ya lo hemos dicho. Quizá sería bueno prolongarla 
un poco hacia atrás y poner algo relativo a los ascendientes del 
Libertador, y de los orígenes de su familia, de la cual se han he­
cho publicaciones importantes en los últimos años por los señores 
Humbert {Los Bolívar de Vizcaya); Arcaya (Estudios); Ispizúa (Los 
Vascos en América)', Francia (Genealogía de Bolívar)', Sánchez 
(Mito Genealógico}; Carbonell (Bolívar Vasco), etc., a fin de que 
quedaran también reunidos, en un solo cuerpo, esos otros datos 
dispersos en dichas obras. Por supuesto estos fastos serían tan 
sólo en lo que toca con sus antepasados de Vizcaya, pues difícil 
sería hallarlos en aquellas veintiséis dinastías donde halló raíces de 
la estirpe boliviar a el señor don Andrés Ponte (Los abuelos del 
Libertador).

Nos permitimos anotar algunas fechas que apuntadas tenemos 
sobre los abuelos del Libertador y algunos allegados de éstos:

i?86

Marzo 4—Concede el rey don Juan 1 un privilegio a la igle­
sia parroquial de Santo Tomás, del pueblo de Bolívar (Vizcaya), 
levantada por la familia Bolívar (Humbert),
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1552

Funda el Capitán .General Juan de Villegas, gobernador de 
Coro y tatarabuelo del Libertador, la ciudad de Nueva Segovia de 
Barquisimeto. {Humbert).

'553

Febrero 4 —Es bautizada Aghatha de Bolívar, hija de Martín 
de Bolívar y de María de Audixpe, antepasados, según parece, del 
Libeitador. {Humbert).

1574

Julio 5—Declaran varios testigos sobre la hidalguía y nobleza 
de Simón Bolívar, natural de Marquina, y que habitaba en la ciudad 
de Santo Domingo, Isla Española, {Humbert).

'559

Septiembre—Llega Simón de Bolívar a Caracas. En el acta 
del cabildo del 2 de diciembre, dice: «que les parecía que ningu­
no había en esta gobernación que mejor pudiese ir a este negocio 
que el secretario Simón Bolívar, persona que había venido a esta 
ciudad en compañía de dicho gobernador, desde la ciudad de 
Santo Domingo, con toda su casa, a avecindarse en ella.> Enten­
demos que el gobernador Diego Osorio llegó en septiembre de 
1589, por eso ponemos esta fecha como la de la llegada de Simón 
de Bolívar.

Diciembre 2—El cabildo de Santiago de León, provincia de 
Caracas, nombra a Simón de Bolívar procurador general, para 
que pase a los reinos de Castilla a suplicar al rey y al consejo 
de las Indias que hagan varias mercedes a sus vasallos de la go­
bernación de Venezuela. (Actas publicadas en Boletín de la Aca­
demia de Historta. Caracas, mayo, 1921).

1590

Enero 2—Pide el gobernador Diego de Osorio al cabildo 
nombre dos comisionados que hagan las instrucciones que Simón 
Bolívar ha de llevar a la Corte, y así se hizo. (Actas).

Maizo 23—Las principales ciudades de Venezuela eligen, por 
unanimidad, procurador general, encargado de llevar al rey las 
quejas de sus habitantes a Simón Bolívar (el joven), hijo de Simón 
Bolívar (padre), el primero de esta familia que pasó al Nuevo 
Mundo, y ascendiente del Libertador. {Humbeit).

Marzo 24—Se le entregan a Simón Bolívar las instrucciones 
del Cabildo de Santiago de León y demás ciudades de la gober­
nación de Venezuela. {Humbert).

1592

Junio 29—Confirma el rey de España a Simón Bolívar el 
título de contador de la real hacienda de Venezuela, que ya po­



172 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

seía, y se le concede el de regidor, que le daba derecho a asistir 
al cabildo. (Humbert).

* Septiembre 19—Se asienta en los libros de la Casa de Con­
tratación de Sevilla el anterior nombramiento. (Boletín del Archivo 
Nacional, número 9, página 77).

*593

* Septiembre 2—Toma Simón Bolívar posesión, en Caracas, 
ante el gobernador Diego Osorio del puesto de contador general 
de la provincia. (Boletín del Archivo Nacional, Caracas, número 
9, página 77).

* Septiembre 17—Obtiene Simón Bolívar, del gobernador 
Osorio la encomienda de indios quiriquires del valle de San Ma­
teo. (V. becuna y J. Planchart. Historia de la casa, de Bolívar).

’594

Abril 29—Ordena el Cabildo de Caracas se paguen ios sala­
rios que se debían a Simón Bolívar desde el tiempo en que estuvo 
en la corte de su majestad de procurador general déla provincia.

Noviembre 28—Es bautizado en el pueblo de Bolívar Pedro 
Ochoa y Bolívar Jáuregui, por el cura bachiller Antonio de Ango- 
rria. (Humbert)..

«595

Marzo 8—Ordena nuevamente el Cabildo la orden de pagar 
los salarios de Simón Bolívar.

159*

* Febrero 6— Vuelve el contador Simón Bolívar de la isla de 
Margarita. (Boletín del Archivo Nacional de Caracas, número”; 9, 
página 66).

1602

* Agosto — Hace constar el contador que Simón Bolívar y su 
esposa María de Luiaondo deben 4,030 reales. (Boletín del Archi­
vo Nacionat Caracas, número 9, página 75).

* Abril r.°—Simón Bolívar (el mozo), contador interino por 
ausencia de su padre Simón Bolívar, contador propietario, escribe 
la portada del libro de cuentas de la tesorería. Este libro se con­
serva en Caracas. {Boletín del Archivo Nacional, Caracas, núme­
ro 8, página 368).

* Abril 10—El contador Simón Bolívar empieza la cuenta del 
almojarifazgo, porque hasta ahí sirvió su hijo Simón Bolívar. (Bo­
letín del Archivo Nacional, Caracas, número 9, página 66. Marzo

1599
Noviembre 2 -Es bautizada Juana de Ochoa y Bolívar Jáure­

gui. (Humberl).
1600
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1605

* Diciembre 2—Se designa a Juan de Bolívar (quizá hijo de 
Simón el viejo) para visitar y examinar un barco arribado a La 
Guaira proveniente de Margarita. (Boletín del Archivo Nacional. 
Caracas, número 9, página 80).

1606

* Octubre 31—Terminan su período de oficiales reales Simón 
de Bolívar y Díaz de Becerril. (Boletín del Archivo Nacional. Ca­
racas, número ri, página 258).

1607

Octubre 27—Concede el rey de España a Simón Bolívar, 
contador del tesoro real, una pensión de jubilación de treinta 
mil maravedíes. (Humbert).

1613

Diego de Bolívar, soltero, natural de Victoria, solicita licen­
cia para pasar al Perú como criado de Jerónimo de Pumones, Co­
rregidor de la Provincia de los Collaguas (la palabra criado se 
tomaba entonces en la acepción de empleado). (Cat. del Archivo de 
Indias).

1626

Sevilia—Información para pasar a Cartagena de Indias de 
Joseph Bolívar, hijo de Pedro de Bolívar, contador de la inquisi­
ción en Cartagena, que vino de España con su padre. (Cat. del 
Archivo de Indias).

1627

Febrero 22—Nace Luis Bolívar y Rebolledo, segundo abuelo 
del Libertador.

1664

Septiembre—Ante el escribano Sebastián Rosales Hoyos se 
levanta en Miranda (España) una información de hidalguía de la 
familia Palacios (Boletín de la Academia de Historia. Caracas, 
noviembre de 1920).

1670

Febrero 22—Solicita el capitán Luis de Bolívar, natural de 
Caracas, bisabuelo del Libertador, la encomienda de los indios 
quiriquíes. (Humbert),

1682

Levanta don Pedro de Ponte una información, en La Corufla, 
ante el escribano Juan de Ortega, para probar su hidalguía (Carta 
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del padre de Tersa Toro. (Boletín de Historia de Caracas, no­
viembre 1920).

1722

Funda Juan de Bolívar Villegas, abuelo del Libertador, la 
ciudad de Cura. (Humberf).

1724

Mayo 12—Da certificado, en Madrid, Gabriel de Peralta, de 
que en la Secretaria de la Cámara del Consejo de Indias se halla 
una relación de méritos de don Juan de Bolívar y sus ascendientes. 
{Boletín de la Academia de Historia, Caracas, noviembre 1920).

‘729

Noviembre 5—Otorga testamento en Caracas Juan de Bolívar. 
{Boletín de la Academia de Historia, Caracas, noviembre de 1920).

1735

Diciembre 24—Se expide, en Buen Retiro, título de capitán 
poblador de la villa de San Luis de Cura a José Bolívar y Villegas, 
hijo de Juan Bolívar. (Archivo de Indias).

’775

Diciembre—Se concede permiso en España a don Juan Vicen­
te Bolívar, coronel de milicias de la provincia de Caracas, para 
regresar a Cartagena. (Archivo de Indias).

J776

Abril 13—Madrid. Solicita don Santiago Sáenz, apoderado 
de don Juan Vicente Bolívar, coronel de milicias de la provincia 
de Caracas, se conceda licencia para volver a Caracas a un esclavo 
del citado coronel, llamado Joseph María Bolívar. (Archivo de 
Indias).

1781

Octubre 15—Nace en Madrid, en la casa número 14, Corre­
dera alta número 14 de San Pablo, María Teresa Rodríguez de 
Toro. (Lar razábal. Vida de Bolívar. Apéndice. Edición de Ma­
drid).

De fechas posteriores al nacimiento de Bolívar, tenemos reco­
gidas las siguientes:

1792

Abril 19—Sale de La Guaira para Cádiz don Esteban Pala­
cios, tío carnal y padrino de confirmación del Libertador. {Bole.in 
de la Academia de la Historia de Caracas, noviembre 1920).
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Julio 6—Escribe Feliciano Palacios, abuelo del Libertador, 
en Caracas, a su hijo Esteban, en España, comunicándole la muer­
te de Concepción Palacios, madre del Libertador. (Larrazábal. 
Vida de Bolívar. Apéndice. Edición de Madrid).

Septiembre 29—Matrimonio de María Antonia Palacios, tía 
del Libertador, con Pablo Francia, en Caracas. (Id.).

Noviembre 9—Escribe Feliciano Palacios, de Caracas, a sn 
hijo Esteban, en España, avisándole que está trabajando en sus 
papeles de hidalguía y en los de Juan Vicente Bolívar; y que los 
suyos contienen quince partidas de bautismo, siete de matrimonio 
y siete testamentos.

Diciembre 8—Escribe él mismo al mismo, diciéndole que se 
tienen dificultades en ¡a pretensión del título de Castilla, entre 
ellas, porque habiendo dejado sus derechos don Juan de Bolívar a 
su hijo don Martín y éste muerto sin sucesión, debe seguir el or­
den que prescriben las leyes en la sucesión de mayorazgos. (Id.).

Le dice también que la línea de Bolívar es demasiado larga 
para llegar a Vizcaya, y no encuentra las partidas de bautismo, de 
Juan, Luis, Antonio y Simón, ascendientes del Libertador, pero 
que sí ha encontrado el certificado del Secretario del Consejo, en 
el cual se da por admitida la casa infanzona de los Bolívar en 
Vizcaya. (Id.).

*797

Enero 28 —Escribe, de Madrid, Pantaleón J. de Echevarría a 
Carlos Palacios, en Caracas, avisándole que el rey de España ha 
ordenado que el gobernador, junto con el regente de la real 
audiencia, entienda en todo cuanto ocurra en las testamentarias de 
María Concepción Palacios y de Feliciano Palacios, madre y abue­
lo del Libertador, y en la tutela de los hijos de la primera. (Id).

1802

Febrero 5—En Cádiz, ante el escribano público García de 
Meneses, da Pedro Palacios, tío de Bolívar, licencia a éste para 
contraer matrimonio con María Teresa Rodríguez de Toro. (La- 
rrazábal. Apéndice). ,

Abril 20—En Madrid, ante el escribano de Su Majestad, Ra­
fael Ramírez, da Bernardo Rodríguez de Toro y Ascanio, licencia 
a su hija María Teresa para contraer matrimonio con Simón Bolí­
var y Palacios, «natural de la ciudad de Caracas, reino del 
Perú. (Id.).

Abril 20—Es propuesto para la tenencia de ¡a compañía de 
granaderos del batallón de milicias disciplinadas de b'ancos, de 
los valles de Aragua, Juan Vicente Bolívar, teniente de la 8.a 
compañía. (Archivo de Indias).

Mayo 5—Expone Simón Bolívar, en Madrid, ante el Vicario 
Juan Bautista Ezpeleta, que desea contraer matrimonio, y pide se 
tomen las declaraciones del caso. Ese mismo día rinde la suya 
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ante el notario Diego Alonso Martín. Dice que vive en la calle 
de Atocha, número 8.” (Larrazábal. Apéndice).

Mayo 13—Declara María Teresa Rodríguez de Toro, en Ma­
drid, ante el mismo Notario, sobre su proyecto de matrimonio con 
Simón Bolívar. Dice que vive en la calle de Fuencarral, número 
2- <Id )•

Mayo 17—Solicita Bolívar, en Madrid, que se le dispensen las 
amonestaciones, pues está en Cádiz el barco que debe conducirle 
a América. (Id ).

Mayo 18—Declaran sobre conocimiento que tienen de Bolí­
var, Luis de Eraso, alférez de reales guardas valonas, y José 
Gasgue, guardia de Corps de la real compañía americana. (Id.).

Jul io ?—El vicario Juan Bautista Ezpeleta, en Madrid, dis­
pensa a Bolívar de las amonestaciones. (Id.).

1805

El itinerario de Bolívar en Italia es difícil precisarlo. El señor 
Vivanco pone en 1805 este párrafo:

<A principios de este año sale Bolívar de París y emprende 
viaje a través de los Alpes, para ir a Italia; de León a Chamberry 
gastó once días; de este lugar va a Milán, en cuya ciudad presen­
cia la coronación de Bonaparte. En el campo de Marengo ve des­
filar las tropas del emperador. De Milán, por Verona y Vicenza, 
pasa a Venecia, y de Venecia a Padua, Ferrara, Bolonia, Floren­
cia, Perusa y Roma, donde, a fines de junio, se establece en un 
hotel de la Piazza di Spagna. Un día, después de haber comido, y 
cuando ya el sol se inclinaba al Occidente, emprende un paseo 
hacia el Monte Aventino, y en ese lugar, Bolívar hace juramento 
solemne, en manos de su maestro, de dar libertad a su patria de 
las cadenas con que la oprimía el despotismo del poder español. 
Pocos días después se traslada a Ñapóles, adonde Humboldt le 
había dado cita. En compañía del sabio Barón y de otro gran sa­
bio, Gay-Lussac, subió al Vesubio. Bolívar también visita otras 
ciudades, entre ellas, Cupua. De Partínope vuelve a París, a fines 
del año 1805, en donde se separa de se amigo Rodríguez.»

Bien que todo esto es exacto y es difícil, en verdad, precisar 
las fechas de este viaje, hay una carta de Humboldt que puede 
darnos alguna mayor orientación sobre la época de la residencia 
en Roma y Nápoles. Estaba él en la Ciudad Eterna el 10 de junio, 
pero luégo escribe de Nápoles el 10 de agosto (en el libro Cartas 
de Humboldt, de donde tomamos estos datos, dice abril pero se 
comprende que es yerro de imprenta).

Ahí dice que estaba en esta ciudad cuando ocurrió el terre­
moto de 26 de julio, y menciona el Vesubio.'.Ya en 28 de octubre, 
escribe de Heilbronn, habla de un largo viaje que ha hecho, y 
dice que toda la Suabia estaba cubierta de nieve al principio de 
este mes. Fue pues su estada en Nápoles de fines de julio a fines 
de septiembre.
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En una nota sobre sus viajes en Europa, cuenta que llegó a 
Roma el 30 de abril. Estuvo pues allí, en mayo, junio y parte de 
julio.

No habla Humboldt de Bolívar, pero sabido es que con él es­
tuvo en Roma y Nápoles, Boussigault menciona la ascensión de 
ambos al volcán de esta ciudad, bien que equivoca el afío: «Hum­
boldt, dice, y Gay-Lussac habían visitado juntos el Vesubio, en 
1804, en compañía de Bolívar.>

1806

Jul io 21—Firma Bolívar, en París, un recibo por 2,400 libras, 
a favor de Alejandro Dehollain, a quien se obliga a enviarle cacao 
u otros artículos coloniales, a su llegada a Caracas. {Corteo Mer­
cantil, de Bogotá, 24 de julio de 1883).

1807-

Agosto 8—Solicita del rey de España don Juan Vicente 
Bolívar, capitán del batallón de milicias regladas de los valles de 
Aragua, licencia absoluta para poder atender a sus negocios. 
{Archivo de Indias).

1811

Junio 20—Sale de Caracas, para España, Feliciano Palacios, 
tío del Libertador, enviado por el gobierno a una comisión. 
(Boletín de la Academia de Historia, Caracas, noviembre, 1920).

1812

Noviembre 15—Bolívar redacta una memoria de las causas 
por las cuales la República ha sucumbido en Venezuela. (Corrales. 
Anales y Efemérides').

1814

Marzo 15—El cuerpo legislativo de Cartagena de Indias de­
clara al ciudadano general Simón Bolívar hijo benemérito de la 
patria, por los importantes servicios que a ésta tiene prestados.

Octubre jo —Sale Bolívar de Cartagena para el interior. (Co­
rrales. Anales y Efemérides).

1823

Se funda en la Habana una sociedad secreta llamada Soles 
y Rayos de Bolívar, que aspiraba a establecer la República de 
Cubanacán, cuyo jefe era José F. Lemus. (Vidal Morales. Nociones 
de Historia de Cuba).

Al felicitar al señor Vivanco por su bella obra, le presente­
mos también nuestro agradecimiento por las citas que hace da 
varios de nuestro trabajos históricos.

Eduardo Posada
xv-12
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CODGRESO DE bflS PROVIDCIAS UDIDflS (1)

Muy poderoso señor:

El cuia de la Concepción de Servitá, de la provincia de Pam­
plona, que anda retirado de este su curato a causa de la persecu­
ción de los enemigos colombianos que actualmente oprimen a aque­
lla provincia y amenazan a estas de arriba; da al Todopoderoso, 
y Dios de los ejércitos, las justas y debidas gracias por el logro 
que hemos conseguido a tan suspirados deseos en la instalación y 
perpetuo establecimiento del supremo y soberano congreso de la 
Nueva Granada, en que se espera firmemente el remedio de mu­
chos males, la defensa universal de la iglesia y de todo el reino en 
sus libres derechos, como de una perpetua paz y felicidad en el 
Señor, que es lo que este eclesiástico desea a Vuestra Alteza y a 
cada uno de los excelentísimos señores de que se forma este respe­
table cuerpo, dando también las gracias y enhorabuena por tan 
dichosa instalación y acertado gobierno a todo el alto cuerpo, y 
de por sí a cada uno de los ilustres miembros que le componen. Y 
en reconocimiento a su alta soberanía, gratitud y benevolencia, se 
ofrece este mínimo capellán a Vuestra Alteza, a sus sabias determi­
naciones, con el servicio de su persona, con el de sus cortos inte­
reses, y de todo en cuanto su alta comprensión lo pueda contem­
plar útil al servicio suyo, amada religión y patria, para lo que 
ofrece a su poderosa disposición, de sus rentas por el término de 
cinco años a cien pesos en cada uno, comenzando su cuenta des­
de el día de esta fecha, fuera de doscientos pesos que para la 
actual defensa de Pamplona y de todo el reino le tiene prometido 
dar en contado, y de que ya ha entregado parte a Vuestra Exce­
lencia, gobernador interino de Pamplona, con otras ofertas que 
allí tiene hechas, en defensa de aquélla y beneficio de todo el rei­
no, lo que junto con su nuevo prometimiento, ratifica y ofrece a 
Vuestra Alteza.

Dios nuestro Señor guarde la importante vida de Vuestra Alte­
za muchos años.Parroquia de Sutamarchán, 20 de octubre de 18 í 2.

Doctor Pedro José Pérez de Páramo
Señores del soberano congreso del reino de Granada.

El excelentísimo señor presidente del congreso encargado del 
poder ejecutivo de la Unión, en vista de la oferta de usted de 20 
del pasado, ha decretado lo siguiente:

(1) En el libro de este título, que es el volumen xxxni de la Bi­
blioteca de Historia Nacional, procurámos reunir toda clase de docu­
mentos relativos a aquella corporación, pero por haberse dispersado 
su archivo, faltan muchas piezas en esa compilación. A medida que 
hallemos algunas, las publicaremos en el Boletín para que ae 
complete la obra, si llegare algún día a hacerse nueva edición. _E1 
presente escrito lo encontráinos entre los papeles del doctor Ibáñez 
(legajo 2) que existen hoyen la Quinta de Bolívar—E. P.
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Leíva, noviembre 2 de 1812
Admitido el ofrecimiento que hace este eclesiástico, contés­

tesele para su inteligencia, como también, que siendo de la mayor 
urgencia las actuales necesidades del erario, se espera la anticipa­
ción del primer año, que ha comenzado a correr desde el 20 del 
pasado (hay una rúbrica). Acevedo.

Y lo traslada a usted para su inteligencia. Dios guarde a usted 
muchos años. Leiva, noviembre 2 de 1812—José Acevedo, dipu­
tado secretario.

Al doctor don Pedro José Pérez de Paramo.

flPllDÜES y C0(DEDCflRI05

LOS CUATRO SIGLOS DE SANTA MARTA

La encantadora, noble y hospitalaria ciudad de Santa Marta, 
la que dio albergue generoso y protector al Héroe Proscrito y con­
templó el último crepúsculo del Sol de Colombia, se preparaba a 
celebrar con gran júbilo y no menos justicia el día memorable en 
que se cumplían los cuatro siglos de su existencia; era equitativo, 
como era honroso también, que los colombianos todos nos asociá­
ramos a esa fiesta que había de conmemorar tan glorioso aconteci­
miento y llevar a las páginas de la historia esas efemérides dignas 
de recordación perdurable. No fue posible que tal celebración se 
verificase el día 25 de septiembre del presente año, como se pensó; 
pero aplazada para 1930, parece que se obra con más acierto, toda 
vez que en rigor histórico la existencia de la noble ciudad debe 
contarse después de un lustro de gestación, como se verá en este 
escrito.

No fueron pocos los servicios que aquella ciudad, grandeza de 
la cual ha merecido ser cantada por los poetas, prestó a Colombia 
en la guerra de la independencia después de 1819 y los que pos­
teriormente ha seguido prestando a la República, como hija noble 
y leal de la nación a que pertenece; y si es cierto que antes de la 
batalla de Boyacá fue singular fortaleza y sostén de los sentimien­
tos realistas, así como asilo propicio y diligente de las tropas que 
sostenían la causa de España, ello fue timbre de honor y causa de 
satisfacción para los samarios, porque en sus hechos revelaban la 
lealtad con que se sentían obligados a su soberano y el amor que 
los unía a la madre patria. La guerra de emancipación hasta 1821 
fue una lucha puramente civil.

Como muestra de amor y de afecto ciudadano, del ’ recuerdo 
permanente que consetvamos de la gentil señora, cuyo tocado 
arregla mirándose en el limpio espejo del Manzares, y en cuyo 
panteón yacen restos de quienes en vida ocuparon una celda de 
nuestro corazón, aprovechamos hoy la hospitalidad del Boletín 
para rememorar el natalicio de la que dio a Colombia ilustres va­
rones, y bajo frondosos tamarindos una sombra grata y generosa 
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al que con su nombre llama en peregrinación a los turistas, y más 
especialmente a los hombres libres a San Pedro Alejandrino.

La vigorosa y esforzada juventud española que por la toma 
de Granada y consiguiente final de una guerra de siete siglos se 
encontró sin un objeto para sus energías y sin estímulo para sus 
guerreras aventuras, recibió la noticia del descubrimiento del nue­
vo continente con el entusiasmo y el júbilo de quien ve las auro­
ras de nueva vida después de una noche de oscuro porvenir; las 
apenas soñadas cantidades de oro, de perlas y de piedras precio­
sas, y las muestras de una fauna y una flora desconocidas, así 
como las leyendas maravillosas a que daban lugar el primero y 
segundo viajes de Cristóbal Colón, causaban un prurito de viaje 
y una ambición de hallazgos rayanos en desesperación; y ya que 
tales ambiciones no se dirigían tras de la gloria de expulsar a los 
enemigos, ni en pos de resonantes títulos de nobleza, venían a en­
derezarse en busca de empresas en donde el coraje sentía el agui­
jón de descubrir tierras y mares, de sojuzgar pueblos y naciones, 
de glorificar con el heroísmo de una lucha desigual un nombre 
oscuro y desconocido, de unir a la conquista del presente un fruto 
remunerador que aseguraba riqueza y tranquilidad a los hijos y 
nietos de varias generaciones. La soñada Atlántida surgía de en­
tre los senos del océano con todas sus bellezas y sus encantos; 
España se despoblaba; el mundo que aparecía presentaba una 
raza distinta para mejorar el pasado, y recibía otra raza que nece­
sitaba sangre nueva; más aún: la reforma protestante disminuía 
en Europa el número de hijos de la Iglesia Católica, y la Provi­
dencia deparaba en compensación miles y miles de gentes que ha­
bían de engrosar las masas del catolicismo, mediante la acción 
apostólica de aquellos que habían vivido luchando por su Dios y 
por su patria.

De aquellos jóvenes animosos y con ambición de hacer una 
fortuna, para quien no eran propicias ni la paz de España ni las 
reducidas empresas industriales de la época, era don Rodrigo de 
Bastidas, nacido en el partido o cortijo de Triana, y a la sazón 
escribano en su ciudad de Sevilla, como que era chombre de 
buena fama, sangre, calidad y estima.» Que era hombre de algún 
capital, no hay duda, puesto que en octubre de 1450, por licencia 
que se le concedió en 5 de junio, pudo fletar dos carabelas, con 
las cuales tomó el rumbo que hacja'el nuevo continente seguían 
los aventureros infanzones de la vieja Iberia. En los primeros días 
de enero de 1501, teniendo el honor de conducir a bordo al céle­
bre Vasco^Núfiez de Balboa, y siendo timonel Juan de la Cosa, 
compañero que había sido de Colón en el primer viaje de éste, 
dio vista a Maraca pan a, de donde costeando al occidente, llegó 
al cabo de Coquivacoa, y de al'í al de la Vela, límite occidental 
de lo hasta entonces descubierto por los que le precedieron; pro­
siguiendo rumbo costanero y haciendo comercio de bujerías y 
cosillas de uso personal de poco valor con los aborígenes que le 
daban en cambio buenas cantidades de oro y perlas, desembarcaba 
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en los puertos y costas de La Goajira, Ríohacha, La Ramada y 
Gaita, ocasión favorable para conocer el hermoso, profundo y 
tranquilo puerto, en donde el océano hace el remanso más sose­
gado de sus olas turbulentas. Traficaba Rodrigo Bastidas con los 
naturales, según expresión de sus coetáneos, «sin dai en todo este 
viaje enojo, ni asediar a ningún indio.» (i).

Continuando su navegación hacia el Poniente, y atravesando 
las peligrosas aguas del gran rio a que puso el nombre de Magda­
lena, por hacerlo en días inmediatamente anteriores la a Semana 
Santa, fue a dar al golfo de Urabá; de allí al puerto del Retiro o 
Retrete, que Colón denominó en su viaje de 1503 puerto de Nom­
bre de Dios, de donde Bastidas por el mal estado tn que se halla­
ban sus bajeles, resolvió regresar a la isla de Santo Domingo; allí 
encontró ya con carácter de gobernadora Francisco de Bobadilla, 
con quien tuvo disputas y desacuerdos, a causa deque éste preten­
dió confiscarle las riquezas que había adquirido en cambios con 
los indígenas. Bastidas regresó a España en 1502; el gobierno le re­
conoció los méritos que lo distinguían como descubridor, y ordenó 
se le devolviese lo que Bobadilla le había confiscado. Las ri­
quezas de que fue portador a España despertaron entusiasmo y 
grandes ambiciones en los compatriotas que deseaban viajar por 
el continente colombiano, a que por una equivocación se ie puso 
el nombre de América; después volvió a salir de España, no ya 
como descubridor, sino solamente por vía de negocios propios, y 
se avecindó en Haití, donde sin duda tales negocios aumentaron 
su capital, pues dice la historia que en aquella isla «se hizo con 
los tractos caudaloso.» (2). Era natural que tras los descubrimien­
tos que se hacían en el nuevo continente viniese la ambición del 
dominio y propiedad, y con ella el espíritu colonizador, comen­
zando principalmente las empresas aquellos que ya tenían in- 
terereses en las tierras descubiertas. Don Rodrigo de Bastidas, 
cuando ya se creyó con recursos suficientes para establecer una 
colonia seria y de porvenir, se trasladó a España, y solicitó de la 
corte de Carlos v permiso y autorización para conquistar y coloni­
zar, lo cual le fue concedido, mediante capitulación de 15 de 
septiembre de 1521, en que se le dio el título de Gobernador y 
Adelantado de las tierras comprendidas entre el cabo de la Vela y 
la desembocadura del río Magdalena en el mar. Entre otras cláu­
sulas de la capitulación se pactó que Bastidas fundaría un pueblo 
que tendría por lo menos cincuenta vecinos, todos ellos casados

(1) Los historiadores Juan de Castellanos, fray Pedro Simón y 
José A. Plaza, afirman que Bastidas era benévolo con ¡os indígenas, 
respetándoles sus personas; no así el historiador fray Pedro de 
Aguado, quien afirma lo contrario, diciendo «que viniendo o pasan­
do a tierra firme a hacer esclavos, la descubrió, y en ella rescató 
con los naturales.»

(2) Juan de Castellanos. Elegías de varones ilustres de In­
dias, 259.
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y con sus mujeres e hijos; que levantaría una fortaleza para de­
fensa y amparo de la ciudad y sus habitantes españoles, confirién­
dosele la tenencia de dicha fortaleza; y que podría sacar la gente 
y ganados que necesitase para esta colonia de la isla española y 
de las de Jamaica y Puerto Rico.

Sin embargo de los veinte años transcurridos desde el descu­
brimiento de esta costa nadie antes de la capitulación de 1521 
había tratado de fundar en ella una ciudad ni colonia; a Alonso 
de Ojeda se le había concedido la gobernación del extenso terri­
torio comprendido entre el cabo de la Vela y el golfo de Urabá, 
pero éste prefirió fundar en las tierras aledeñas de dicho golfc; los 
descubridores, tratantes y aventureros que recorrían las costas 
situadas al oriente del Magdalena, sólo desembarcaban con el 
objeto de permutar sus pequeñas mercancías por el oro de los in­
dios; en cambio, los españoles avecindados en las islas, o que a 
ellas llegaban, salían pronto en busca de otras regiones, al Da­
ñen, al Perú, a la Nueva España, etc ; así pues por el mucho 
tiempo que demoró Bastidas en la consecución y aparejo de las 
embarcaciones, y más todavía, en enganchar la gente que necesi­
taba para su expedición, y que iba despachando en porciones, no 
pudo salir de la isla de Santo Domingo hasta mediados de 1525, 
habiendo llegado el 2 y de julio del mismo año (día de Santa Mar­
ta) a la tranquila, profunda y hermosa ensenada de que antes se 
ha hecho mención, colidante con la casería india de Gaira, y que 
había admirado desde 1502, cuando su primera aventura. Y es la 
oportunidad de consignar aquí un rasgo que caracteriza el genio 
de los españoles y la resolución de aquellos varones denodados, 
anotando que Bastidas, sin tener noticia de los hechos de Hernán 
Cortés en Méjico, al desembarcar con los últimos en el puerto de 
Santa Marta destruyó el buque en que llegó, «porque la gente 
perdiese la esperanza de volver a la mar.»

Los historiadores no han precisado el día en que Bastidas hizo 
la fundación del pueblo pactado con el soberano (1); se dice sj 
que el 29 de julio desembarcó en el hermoso puerto a que puso el 
nombre de Santa Marta, por ser aquel día el que la iglesia consa­
gra a aquella virgen del evangelio; y que a los pocos días siguien­
tes fue la fundación del pueblo, hecha por el mismo, señalándole 
calles, casa e iglesia, con título de la Concepción de Nuestra Señora, 
y nombrando un cabildo con su alcalde. Al propio tiempo, tal vez 
en el mismo día de la fundación, confirmó el nombramiento quede 
antemano había hecho en Pedro de Villafuerte para su teniente. 
Tampoco es cosa probada que a la nueva ciudad se le diera el día de

(1) Pedro de Aguado, en contradicción con los otros historiadores, 
•e expresa así: <.... y luégo fundó y pobló la ciudad de Santa 
Marta, según algunos, año de dos, y otros, año de veintidós, nom­
brando sus Alcaldes y Regidores y los otros ministros de justicia y 
República necesarios para la administración.» Recopilación Histo­
rial, 16.
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su fundación el nombre de Santa Marta; parece que el intento de 
su fundador fue el de darle el de Concepción; pero si algo había 
de ser natural en esto era que se la nombrara con el de su hermoso 
y casi no igualado puerto, uno de los más cómodos y seguros del 
mundo, adonde no penetra jamás tormenta alguna, favorecido a 
lado y lado por sendos promontorios bien enhiestos, y en medio 
de éstos un islote piramidal, que sirvió para que en él se edificara 
la fortaleza defensiva, y que le forma a la bahía dos entradas.

Nada más halagador ni más propio para estimular las ambi­
ciones de Bastidas y sus numerosos subalternos, conquistadores y 
colonizadores, que la vecindad de las numerosas tribus indígenas 
pobladoras de aquella región; eran ciertamente numerosas y tan 
valientes en la guerra, que algún historiador las consideró más 
aguerridas y audaces que los famosos araucanos; eran los bondas, 
gairas, tagamgas, goajiros, tupes, itotos, chimilas, conchas, arua­
cos, taironas, motilones y otras muchas, distinguiéndose de las 
demás por su constancia en las refriegas y por su valor, osadía y 
crueldad los taironas, los gairas y los posigüeicas; andaban 
desnudos los hombres, y las mujeres vestían una manta de la cin­
tura a la rodillas, y otra sobre el resto del cuerpo, hechas de un 
finísimo tejido de algodón; pero así de tan escasa vestimenta, de­
jaban vislumbrar las grandes riquezas de oro que poseían, por los 
muchos adornos que llevaban en el cuerpo y las muchas alhajas 
de ese metal que se encontraban en las sepulturas, pues las ente­
rraban con los muertos; grandes y macizas narigueras, zarcillos en 
las orejas, brazaletes, pulseras, ajorcas en las pantorrillas, todo lo 
cual era cebo e incentivo para que los españoles se desparrama­
ran por entre breñas y malos caminos a invadir, arma en mano, 
los poblados y las habitaciones aisladas, a pillar hogares y pro­
fanar enterramientos y a provocar la airada defensa con que los 
indios habían de abrir hostilidades contra sus invasores. Más com­
prensivo de sus intereses y también más noble de corazón y de 
sentimientos, Bastidas quiso que los indios fueran bien tratados y 
respetados, ofreciéndoseles la civilización cristiana por medio de 
la paz y del respeto; dispuso que fuesen los españoles mismos 
quienes descuajasen las selvas, que ellos mismos acarreasen las 
maderas y los otros materiales para la construcción de las casas, y 
que fueran ellos quienes las construían; los peninsulares pretendían 
que tal trabajo lo hicieran los aborígenes; y con esto comenzó el 
disgusto de los colonos contra su Gobernador.

Además de que Bastidas redimía a los indios del trabajo ma­
terial, dispuso también que los soldados entrasen de paz y con 
buenos tratamientos en el pueblo y provincia de los gairas, que 
habitaban casi en los ejidos de la ciudad, muy ricos y los más va­
lientes y peligrosos, dejando allí jóvenes españoles que aprendiesen 
el dialecto y prestasen el servicio de intérpretes para la evangeli- 
zación y más fáciles relaciones sociales. Hubo escasez y hambre 
entre los conquistadores, porque como los naturales no se ali­
mentaban más que con pescado, cazabe y raíces, no había consu­
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mo de carne, y las provisiones de vegetales escaseaban con el 
inopinado aumento de población, y el Gobernador prohibió la 
expropiación de comestibles, ordenando se tomasen mediante el 
pago de su justo precio; délos restos de tasajo viejo y manido 
que aún quedaban se daban raciones a los hombres de trabajo, 
pero no a los vagabundos. De todo esto, empero, lo que más 
exasperó a los subalternos fue que con la buena cantidad de oro 
sacada en el rancheo (dígase pillaje) y rescate con los indios se 
atendiese al pago de las averías, gastos comunes y fletamento de 
los buques que condujeron la expedición, antes que al reparto en­
tre los soldados, como todos ellos lo pretendían; agregóse a ello 
que el Pedro Villafuerte, a quien Bastidas trataba como a un 
hijo, y aun llegó a darle ese nombre, ambicionó el mando para 
sí, y avínole la tentación de ser el propio Gobernador; de aquí 
nació el proyecto de conspiración que el Teniente de Gobernador 
llevó a cabo, concertándose con Pedro de Porras, un Montalvo, 
un Montesinos y un Samaniego, quienes, llegadas la noche y la 
hora señaladas para el intento, sorprendieron al Adelantado en su 
cama, y le dieron de puñaladas; éste arrojóse de su lecho, y hu­
yeron los asesinos dejándolo por muerto.

Atraídos por los ayes y lamentaciones del herido, llegaron a su 
aposento el Capitán Rodrigo Alvarez Palomino, primero, y en se­
guida los agresores, que salidos del engaño, volvían a rematarlo; 
aquél, sin duda el más valiente y distinguido después del Gober­
nador, adivinando el intento de los conspiradores, desenvainando 
su montante y situándose valerosamente en la puerta, contuvo a 
los asesinos, infamándoles su alevoso proceder y su traición; el 
Villafuerte, disimulado y falaz, decía que venía a defender al Go­
bernador y a matar a quien había herido a su padre, pues que 
como a tál lo consideraba, y el Adelantado le llamaba su hijo; los 
otros agresores huyeron cobardemente, pero el fementido cabecilla 
al verse apostrofado por Palomino lo desafió, desafío que fue 
aceptado por el Capitán para en otra ocasión, puesto que en ésta 
sólo se trataba de defender la vida de Bastidas, y evitar se consu­
mase el atentado. Huido que hubo también Villafuerte, Bastidas,, 
apellidando hijo a Palomino, lo llamó, y en presencia de los mu­
chos que ya habían concurrido a la casa, entrególe la insignia de 
gobernador, nombrólo por su Teniente General, hízolo reconocer 
como tál, y ordenó a todos le prestasen la obediencia debida. 
Luégo se retiró Bastidas a Santo Domingo, y de allí a Cuba, en 
donde a pocos días murió a consecuencia de las heridas (i).

De corta duración fue el gobierno de Palomino, quien ha­
llándose en descubrimientos, conquistas y rancheos, se ahogó en 
la corriente de un río, que tomó el nombre del ahogado; sucedióle 
en el mando y régimen político don Pedro de Badillo hasta en­
trado el año de 1528, en que vino como gobernador García de

(1) No está de acuerdo con los otros historiadores el padre Aga&- 
do, quien dice haber muerto Bastidas en una prisión en Cuba, sin. 
volver más a Santo Domingo.
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Lerma, provisto por la corte de las ventajas, preeminencias, exen- 
ciones y privilegios que antes se habían concedido a Rodrigo de 
Bastidas, y quien trayendo de España nuevos y numerosos ele*  
mentos, y encontrando en Santa Marta capitanes y soldados ague­
rridos, conocedores del país y ya experimentados en todas las 
circunstancias de la conquista, introdujo notables y saludables 
reformas, y dio a los descubrimientos y dominación mayor incre­
mentó y más extensos horizontes, no sin que alternaran los éxitos 
felices con algunos acontecimientos desgraciados. Uno de éstos 
fue la total ruina de la ciudad por unos negros cimarrones (i), 
que desde La Ramada vinieron a ponerle fuego, propagándose el 
incendio por tal modo que las llamas la arrasaron completamente 
en cortísimo tiempo, pues la voracidad de ellas encontró fácil 
pávulo en los bahareques de madera que constituían las paredes y 
en la paja con que se cubrían las techumbres; tan destructor fue 
aquel incendio, que sólo escaparon las personas, los caballos y 
algunas armas, sin que quedara a los habitantes más vestido que el 
que llevaban encima, ni cosa alguna de comer, ni lugar adonde ir 
a buscarlo, porque se encontraban rodeados de las tribus bárbaras 
en plena hostilidad; fortuna fue que Juan de Céspedes allanáse el 
territorio de Gaira con seis soldados, y de allí trajese seis fanegas 
de maíz, salvando todos la vida casi por milagro, y que el capitán 
Cardoso, dirigiéndose a Buritaca, sacase de allí también con seis 
soldados una buena cantidad del mismo grano, con la cual se 
obtuvo algún socorro, y que viniesen oportunamente a aumentarlo 
vaiios buques procedentes de Santo Domingo con acopio de pro­
visiones. De aquel gran desastre no se salvó más que la casa del 
Gobernador, única que había de paredes sólidas, con techo de 
tejas, quizás por esta circunstancia y por estar retirada de las 
otras. Tal catástrofe tuvo lugar a mediados del afio de 1530. 
Aunque los historiadores señalan la fundación de Santa Marta 
años antes y sin precisión alguna, no creemos desacertado el que la 
fiesta del natalicio se celebre en el año de 1930, por lo que hemos 
apuntado.

Tales fueron los principios de la amable y noble ciudad de- 
Santa Marta, lugar de donde partieron varias de las expediciones 
de descubridores, conquistadores y colonizadores, que dieron vida 
civilizada a lo que se llamó Nuevo Reino de Granada, y hoy es la 
República en que perdura el nombre de Colón; esta ciudad fue 
mucho tiempo emporio de riqueza, centro de cultura y mansión 
de familias nobles y caballerescas, que por muchísimos años han 
conservado el esplendor de sus condiciones sociales y sus buenas 
costumbres; diferentes vicisitudes comerciales disminuyeron la

(1) Fray Pedro Simón afirma que fueron unos negros cimarro­
nes venidos secretamente de La Ramada con tal objeto. Según Cas­
tellanos, el fuego principió en la cocina de un tal Armentia, y se 
propagó a causa de que la casa de éste era la más situada a bar­
lovento, y el viento corría dirigiéndose hacia el resto del poblado. 
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importancia de.su puerto, y la que tuvo mucho tiempo como cen­
tro intelectual de la Costa Atlántica, pero hoy, gracias a los mu­
chos progresos que vuelve a alcanzar y al patriotismo y laboriosi­
dad de sus habitantes, está en vísperas de convertirse en una de 
las primeras ciudades de Colombia.

J. D. Monsalve

ÉlPOSCIbbflS

PLANOS DEL MAGDALENA

En meses pasados se exhibió e¡ amplio diseño que de nuestro 
principal río ha levantado la compañía Julius Berger Konsortium, 
de Alemania, encargada de hacer en éste algunos estudios de ca­
nalización. A propósito de esto, van estos apuntes que tenemos 
recogidos sobre los mapas que se han levantado del Magdalena 
en distintas épocas y que hacen parte de nuestra obra aún inédita: 
Carto^iafia Colombiana.

En ios días de la conquista hizo un mapa Juan Nieto, el cual 
le sirvió al autor de las Elegías de varones ilustres de Indias. Este 
dice (parte tercera, canto octavo), al hablar del Magdalena y de 
dicho Nieto:

Y porque me parece que conviene 
poner aquí la muestra de este río, 
con pueblos de españoles que mantiene 
con sus tributos bárbaros gentío; 
el dicho, por el gran curso que tiene, 
aquí lo dibujó, por ruego mío, 
con rumbos y derrotas a tal traza 
que con verdad podrá salir a plaza.

Desgraciadamente ese croquis se perdió, y sólo nos queda 
esta memoria que hace de él don Juan de Castellanos.

En el archivo de Indias existe un mapa, en colores, de i6or,y 
que se intitula «Mapa del río grande de la Magdalena, desde su 
desembocadura hasta más arriba de la ciudad de Mariquita, con 
expresión de gran número de poblaciones y de ríos que en él des­
embocan.» Fue enviado a España con una relación de los daños 
que han sucedido en dicho río causados por los indios de Care, 
desde que se descubrió hasta que el lincenciado Luis Enríquez, oi­
dor de la audiencia de Santafé (autor de la relación), los sujetó. 
Así está mencionado en el catálogo de aquel archivo por el señor 
Torres Lanzas.

En su estudio sobre antiguos mapas de América, el señor Ger­
mán Latorre reproduce este curioso documento, y consigna algunos 
detalles sobre él. Hay un lugar donde dice: «Esta es la habitación 
de los saltadeores,» a la margen derecha, y otro, llamado «Las 
Barrancas Bermejas.» Abajo de éstas, y en la misma orilla, se 
lee: «Primera entrada de Juan de Campos.» Mariquita y Honda 
están señaladas por unas cuatro casas, y frente de la segunda dice: 
«Puerto de Honda.» También está la ciudad de los Remedios; y 
abajo de ella se lee: «Desde río de Coro al de Carare hay treinta y 
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cinco leguas, y es el riesgo mayor. Aquí mataron al alguacil ma­
yor.» Este alguacil de la real audiencia fue Pedro de Bohórquez, 
según dice dicho señor Latorre. Figuran también Fuerto de Ocaña, 
Momfós, lenerife, Batratea de Mateo, Ciénaga de Machado, nom­
bres estos dos que hoy no existen. Están también Cerro de San 
Bartolomé, Zaragoza y Cáceres (i¡.

En el Archivo de Indias, igualmente, ex:ste otro diseño cuya 
tarjeta dice: «Plano geográfico del río Magdalena desde sus bocas 
hasta Nibity.» Fue enviado al gobierno españ >1 con un expediente 
sobre la fundación de la población de Seiba de Pedraza,y compren­
de desde 9.“ a j i.° 30’ de latitud norte. Está enumerado también 
en el citado catálogo (número 219) del señor Torres Lanzas.

Levantó luégo Caldas un mapa desde sus fuentes hasta Purifi­
cación, o sea del alto Magdalena; y Humboldt, otro desde aque­
lla población hasta su desembocadura. Ambos están publicados 
en el atlas del «Viaje a las regiones equinocciales.»

El mapa de este último tiene esta tarjeta: «Caríe de río grande 
de la Magdalena despuis le 4.° latitude jusqn’a son embouchure 
dressés d’apres des observations astronomíques des mesures baro- 
metriques par Alexandre de Humboldt.» Fue hecho por el sabio 
prusiano en Bogotá, en agosto de 180 r, y rectificado en París por 
E. H. Michaels, quien era oficial a! servicio del rey de Prusia, en 
julio de 1816.

El camino de Nare y el curso del río Cauca son tomados del 
trabajo hecho por el señor José Manuel Restrepo; los alrededores 
de Tocaima y la orilla del Magdalena entre Honda y Espinal, 
de un trabajo de Caldas; la posición de las montañas de Santa 
Marta, del mapa de Fidalgo.

No figura allí aún el nombre de Bocas de Ceniza. Aparecen 
sí en el litoral, Cañosucio, islas de los Gómez, Caño Renegado, Caño 
de San Antonio, isla de Sahaniila, e isla Verde} y sobre el río Ba- 
rrancasnuevas y Barrancasviejas. No está Calamar, pero arriba se 
ven la quebrada de El Ermitaño y Barrancabermejas.

En la parte levantada por Caldas figuran el Páramo de las 
Papas y la laguna del Buey. No están ni Pital ni Pitalito, pero 
aparecen Serillos y Naranjal, como si fueran poblaciones. Igno­
ramos qué nombre tengan hoy esos puntos. En el cartón tiene la 
Angostura del Car are.

En 1849 el general Mosquera hizo un mapa que fue grabado 
por Erhard en París, e impreso por A. Bry, en la misma ciudad. 
Tiene esta tarjeta: «Carta geográfica plana del curso del río Mag­
dalena, en parte que puede ser navegada por buques de vapor.» 
Dice ahí que lo ha hecho en sus viajes de 1842, 1847 y 1849; Que 
se ha servido de las tablas de Oltmanns y que ha hecho recti­
ficaciones a los trabajoo de Fidalgo y de Humboldt. Agrega 
que necesita de correcciones, pero que la importancia del río y el 
deseo de presentar una base para trabajos ulteriores lo han ani­
mado a publicarla. Lo dedica a los alumnos del colegio militar.

(1) La Cartografía Colonial Americana. Sevilla 1916.
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Comprende desde las bocas hasta Honda, y está fechado Ba- 
tranquilla, r.° de noviembre de 1849. Como cartón tiene la «Carta 
esférica que comprende las bocas del río Magdalena y puerto de 
Sabanilla.» En ésta aparece la Aduana, en la orilla del mar, y cerca 
de ella los cerros del Nisperal y de Hicacos. También está mar­
cada, en un diagrama, la altura sobre el nivel del mar en toda la 
extensión del río.

En 1880 el señor J. F. Ford trazó un plano que no conoce­
mos sino por la reducción que hace unos cinco años se hizo en el 
Estado mayor. Comprende desde la desembocadura hasta Neiva. 
Ahí aparece el nombre de Bocas de Gen za, que no está en los ante­
riores planos, y se indican los obstáculos para la navegación y 
los puntos estratégicos importantes.

Ahora doce años levantó otro el señor Sirnons. el cual tiene 
este título: «.Rfpúbliea de Colombia—El bajo Magdalena. Levanta­
da (sic) por F. A. A. Simons. F. R. G. S.—F. Z. S.—Escala 1: 292. 
700 (luégo una escala en kilómetros y millas inglesas) 1 pu'gada= 
legua y media. 1913 Richard Mayer. London. E. C. 42 Oíd Broad 
Street.»

Los señores Miguel y Jorge Triana, en la excursión que veri­
ficaron en 1915, levantaron un mapa que es el más extenso y com­
pleto de todos. Mide metros 1-68 X 0-48, y comprende desde el mar 
hasta la boca del río Fusagasugá. En él se marcan los kilómetros 
de cincuenta en cincuenta, y resulta que hay 900 de la desembo­
cadura hasta Honda; y de ahí a Girardot, 146. En este trabajo, 
tan laborioso y tan serio, se ve la majestad de nuestra poderosa 
arteria, y cómo hacia ella convergue todo el organismo nacional..

En 1918 el capitán Joaquín Restrepo publicó un bello mapa, 
en colores, que muestra el río desde Puerto Colombia y Bocas de 
Ceniza hasta la quebrada Boba, un trecho arriba de Neiva, y que 
precisa además los afluentes navegables y las vías férreas. En va­
rios cuadros al margen están anotadas las distancias entre sí, de 
todos los puertos; lo mismo que las dei Dique de Cartagena. Tam­
bién se leen las de los caños de Santa Marta y-de los ríos San Jor­
ge, Cauca, Nechí, César, Lebrija y Sogamoso. Se señalan igual­
mente los ferrocarriles colombianos, sus kilómetros construidos y 
la anchura entre sus rieles, y finalmente se.enumeran las compañías 
de vapores con sus buques en servicio y el tonelaje de éstcs.

Este mapa fue nítidamente impreso en Caracas, en ¡a Lito­
grafía del Comercio, y tiene como cartón un plano de las Bocas- 
de Ceniza.

En 1920 la Oficina de Longitudes levantó uno que intituló 
«Mapa del río Magdalena levantado con base en una red astronó­
mica por la Oficina de Longitudes, entidad técnica adscrita al mi­
nisterio de relaciones exteriores.» Comprende también desde las 
bocas hasta Neiva, y en el cartón, desde esta ciudad hasta las 
cabeceras, o sea el Páramo de las Papas. Tiene, como el del se­
ñor Restiepo, varios cuadros de distancias. Entre éstos el deí 
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Caño de Mojana, que va del río Cauca al río de San Jorge. Tiene 
las coordenadas de Bogotá (latitud-longitud respecto de París, 
Greenwich y Washington, altimetría, presión atmosférica, tempera­
tura y declinación magnética); y la lista de los miembros de la 
Oficina de Longitudes (J. Garzón, Julio y Justino Garavito, E. 
Ucrós, M. Escobar y D. Rozo).

NOMBRE PRIMITIVO DEL MAGDALENA

¿Cuál era el nombre indígena de nuestro gran río? Pensamos 
que estando tan aisladas nuestras tribus, en un inmenso territorio, 
se le daba denominación distinta en las diversas partes del país. 
Varios eran los idiomas usados en las tierras que baña el Magda­
lena, y por consiguiente no estaba bautizado de manera uniforme.

Los cronistas de las horas coloniales que habían podido ha­
ber recogido tradiciones, nada nos relatan sobre ello. Oviedo es 
tal vez el único que hace alguna indicación en el asunto. Cuenta 
él que los indios pacabuyes io llamaban Yuma. Así lo rememora el 
señor Otero D’Costa en su escrito Los primeros navegantes del 
Magdalena (i).

Dos modernos investigadores asientan algunos datos relati­
vos a este enigma: Isaacs dice en su obra sobre La Goajira que 
los aborígenes del litoral llamaban al Magdalena Cariguaná, y que 
así lo designan aún los chimilas, que habitaron eran parte de sus 
riberas en la antigua provincia de Santa Marta. Relata también 
que los indios de las vertientes orientales de la Sierra Nevada lo 
dominan Manukoka.

En la parte superior de! río, que fue sur del Tolima y es hoy 
Huila, se le denomina Guacacallo. Así aparece en una escritura, 
de 2 de septiembre de 1555, citada por el señor Vicente Restrepo 
en su Estadio sobre minas de Colombia. Pensamos que sería tal vez 
Guacacayo o Guacamayo, pues Mayo es río en algunas lenguas 
aborígenes. Esa terminación aparece con tal significación en toda 
América. Aquí la tenemos en Putumayo y An^asmayo. La tiene el 
Ecuador, en Catamayo; el Perú, en Chanchamayo, y existe en el 
gran Pilcomayo, que nace en Bolivia y pasa a la República Argen­
tina. También la tenemos rtosotros, desprovista de raíz, en el río 
Mayo, que corre al sur de Popayán.

En la lengua ceona río es Ya, así Mecaya, afluente del Ca- 
quelá, quiere decir río de las hormigas; y en la inga es Yaco. Si 
esta voz hubiera llegado a ¡a costa, sería entonces Cuacayaco. 
Pero esto es tan sólo una débil conjetura.

El general Reyes dice en su obra sobre el Putumayo que este 
nombre significa en lengua ceona Aguasclaras. «Podrá ser é3ta, 
observa el señor J. Rocha, la etimología del nembre, pero no en 
ceona, en el cual esa palabra nada significa, y repugna al fonetis- 
mo de la lengua, sino en quechua, en que Putu podría ser corrup­
ción de Puzú, que significa blanquizco o aguasclaras. Pero como

(1) Boletín Historial del Manizales, 1915. 



190 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

también hay en quinchua el vocablo Pu'ú, que significa Calabaza, 
al pronunciar Putumayo se dice en quechua Rio de la calabaza,.*

Bastidas al descubrir, a principios del siglo xvi, las bocas de 
nuestra poderosa arteria, le puso el nombre de gran río de la Mag­
dalena, y asi se denominó durante los días coloniales. Luégo, por 
abreviar, se le denominó el Magdalena simplemente.

Parece también que se le denominó Nuevo Guadalquivir en 
las primeras horas de la conquista. Jiménez de la Espada así lo 
dice en uno de sus escritos, como lo anotamos en una apostilla 
relativa a Rodrigo Bastidas.

FERNÁNDEZ DE LUGO

Pocas páginas dedican nuestros anales a este gobernador de 
Santa Marta; pero una de ellas es bien gloriosa: envió él a Jimé­
nez de Quesada con la misión de descubrir las cabeceras del 
Magdalena y explot ar las ignotas regiones de donde venía el mis­
terioso río.

Documentos publicados recientemente nos revelan pormeno­
res de aquel gobernante de nuestro litoral en las prístinas horas de 
nuestra historia, y de varios de sus allegados. Permiten también 
precisar fechas que aparecen con vaguedad en los cronistas.

Los reyes católicos don Fernando y doña Isabel hicieron a 
Alonso Fernández de Lugo gobernador perpetuo y justicia mayor 
de la isla de Tenerife, el 5 de noviembre de 1496, y de la de Palma 
el 5 de diciembre del mismo año. Años después, en 1503, por cé­
dula de 12 de enero le dieron el título de adelantado de las islas 
Canarias, y posteriormente, el 17 de agosto de 1519, en Barcelona, 
el permiso de nombrar como su sucesor en estas reales mercedes a 
su hijo Pedro Fernández de Lugo. Y así lo hizo ante el cabildo, el 
22 de octubre de 1521, lo cual confirmaron los reyes, en Vallado- 
lid, el 27 de marzo de 1523. Muerto don Alonso, entró don Pedro 
a gobernar el 20 de mayo de 1525.

A mediados de 1528 hizo degollar, en Orotava, a Pedro Fer­
nández de Alfar*',  y de ahí se le originaron grandes disgustos. La 
esposa de la víctima, doña Leonor de Lugo, fue al cadalso, donde 
estaba el cadáver mutilado de aquél, y bañó su manto en la san­
gre para que ella clamase, según una relación de la época, de su 
inocencia ante Dios, y para mover al rey en su querella contra el 
victimario.

Para investigar la conducta del adelantado fue enviado Pedro 
Fernández de Reina, como juez de residencia, quien se encargó de 
la gobernación. Absuelto aquél de toda culpa, se le restituyó en su 
empleo, y tomó posesión de él nuevamente, en 7 de abril de 1530.

Con motivo de la muerte del gobernador de Santa Marta, 
García de Lerma, en 1531, logró Fernández de Lugo que se le 
designase como sucesor de él en 1534. Para hacer con los reyes y 
los señores del Consejo Real de Indias los asientos correspondien­
tes, y para conseguir gente, navios y otras cosas necesarias despa­
chó a España a su hijo Alonso Luis Fernández de Lugo, a fines 
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del mismo afio. Se le expidió entonces a don Pedro el título de 
gobernador y capitán general de aquella provincia y del mar del 
sur, con titulo de adelantado por dos vidas, y se le hizo merced 
del doceavo de todo lo que conquistase y de todas las rentas. Esta 
capitulación tiene fecha 22 de febrero de 1535.

Embarcóse don Luis, en Sevilla, a fines de tal año, con bu­
ques y personal necesario para Canarias, donde lo esperaba su 
padre para hacer juntos el viaje a nuestro litoral. Surgieron, en 
noviembre, del Puerto de Santa Cruz en los navios San Cris­
tóbal, de Rodríguez Valdés; La María, de Nicolás de Nápoles, y 
Santa Espíritu, de Alejandro Cortés. Como en esa expedición 
venía Jiménez de Quesada,no deben ser desdeñados estos detalles.

Los acompañaron en el viaje, entre otros, Pedro Benítez de 
Lugo, Francisco Bochamont, Francisco de Balcárcel, Miguel Ló­
pez y Alonso Gallego.

Don Pedro siguió en Santa Marta llamándose adelantado de 
las islas Canarias y gobernador perpetuo de Tenerife y de San 
Miguel de la Palma, pues ellas le pertenecían por real merced. 
Nombró sí tenientes que lo representasen en estas islas con poder 
para usar la vara de la justicia.

Al morir don Pedro, en Santa Marta, fue nombrado por el 
rey para dicha gobernación su hijo Alonso Luis Fernández de 
Lugo, quien subió a Santafé. y llegó a titularse adelantado de la 
isla de Canaria y de la provincia de Santa María, gobernador y ca­
pitán general del Nuevo Re no de Granada. Vuelto a Europa, ter­
minó su vida en Flandes, el 15 de octubre de 1556.

Estos datos, que hasta ahora, en su mayor parte, no han sido 
consignados en nuestras historias, aparecen en una larga relación 
sobre la muerte de Pedro Fernández de Alfaro, escrita a fines del 
siglo xvi, que halló el señor don Francisco P. Montes de Oca 
García, cronista de las islas Canarias, y que ha publicado recien­
temente en el Boletín de la Real Academia de la Historia (abril, 
1924).

ORIGEN DE LA. CIUDAD DE GIRARDOT

Se ha tratado en estos días sobre la edad de ¡a simpática pobla­
ción edificada en las orillas del Magdalena. Pensamos que no se 
ha dado la fecha’precisa del nacimiento de ella.

La cámara provincial de Tequendama. reunida en La Mesa, 
dictó una ordenanza el 9 de octubre de 1852, en la cual dispuso lo 
siguiente: «Créase un distrito parroquial con el nombre de Girar- 
dot, compuesto de los partidos de Flandes, La Dormida y Goloso, 
Escalera y Manuel, desmembrándolos del distrito parroquial de 
Tocaima La cabecera del distrito será el sitio de Flandes.> Esta or­
denanza empezó a regir el i.° de febrero de 1853. según ella misma 
lo dispuso. Cumplirá, pues, setenta y tres años Girardot dentro de 
pocos días.

En tiempos anteriores, o sea durante la colonia y primeros 
años de la República, se llamaba aquello paso de Flandes. Así se 
dice en los antiguos mapas.
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Del otro lado del río estaban las tierras de Santa Ana. Era 
una hacienda tan grande, que tocaba en tres pueblos: Espinal, Pe- 
fialisa y Girardot; de estos dos últimos la separaba, por supuesto, 
el rio Magdalena. Recordamos haber visto un plano de aquella 
posesión, y estaban ahí demarcadas las tres poblaciones. Esa finca 
se remató en 1851 o 1852, y vino a ser de la familia Laverde. Allí 
vivió muchos años el gallardo caballero don Manuel Laverde Guz- 
mán, y las casas que se edificaron en la orilla del río tomaron el 
nombre de Flandes, que antes lo llevaba el lado de acá.

Realmente Girardot no tomó empuje sino cuando empezaron 
los trabajos del ferrocarril. AI mismo tiempo se construyó el puen­
te por el señor Carrizosa, y se establecieron vapores en el alto 
Magdalena. Antes era una aldea reducida sólo a la plaza donde 
está hoy el mercado. Muy niños llegámos allá, en 1872, y recor- 
dámos bien que aquello no pasaba de veinte casas.

En realidad, fue el señor Mauricio Rizo, como bien se ha re­
cordado en estos días, quien le dio impulso a aquella villa. El 
fundó magníficos potreros en sus alrededores, y estableció la ga­
nadería y la agricultura. Pero el nombre de Santa Sofía lo dio el 
señor Marcelino Posada a una plantación de añil que estableció a 
un lado de la población. Era el nombre de su hija, y por eso lo de­
signó así. Hoy ese terreno queda ya en la ciudad, y entendemos 
que ahí se conservan todavía los tanques que él construyó para la 
preparación de las pastas de añil.

Recordamos que él tenía su casa en la esquina noroeste de la 
plaza, y que en esa esquina fue asesinado el señor Joaquín Rizo, 
quien estaba de alcalde, por un boga de los que hacían el paso en 
barqueta. Joaquín Rizo era un joven distinguidísimo, acababa de 
llegar de Europa y estaba de novio. Se hallaba el día de su muerte 
montado en magnífica muía, y tuvo un disgusto con el mencionado 
barquero. Este estaba de pie sobre un barranco, y desde ahí le dio 
ia puñala por la espalda. Vimos en la casa mencionada, adonde 
llegámos dos días después, y a la cual fue llevado Rizo moribun­
do, la huella de sangre que quedó en la sala.

El cadáver de Rizo lo llevaron en una balsa a Ambalema. 
Allá estaba don Mauricio Rizo, y también el poeta Pinzón Rico, 
quien hizo una sentida poesía que empezaba así:

Ahí está. Las sombras de la muerte 
Aún no han borrado su serena faz; 
Al verle ayer tan joven y tan fuerte, 
(Quién nos dijera que hoy, ya tronco inerte, 

Vendría a yacer en paz!

Hasta por ahí en 1884 no se estableció hotel, que se llamó Cir- 
ftetos, y los pasajeros se quedaban antes en a'guna casa amiga.

Ninguna población de Colombia ha tenido un progreso tan 
rápido, y nos ha tocado la suerte de ver crecer y desarrollarse a la 
aldea paupérrima que conocimos en nuestra infancia; y conver­
tirse en una metrópoli llena de prosperidad y riqueza.

E. Potada


